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  A mi familia, especialmente al faro que da luz a mi vida.


  Os quiero.


  




   


   


   


  Capitulo 1


   


   


   


   


   


   


  




 


   


  California.


   


   


   


   


   


  El era mi vecino.


  Mi puerta estaba justo enfrente de la suya.


  Desde mi casa podía observar sus ventanas, la luz de su salón, su habitación.


  Veía cuando se levantaba, cuando se acostaba, cuando reía, cuando estaba enojado, o cuando por el contrario abrazaba y besaba a su esposa.


  Sí, estaba casado, lamentablemente. Podía parecer que lo espiaba, pero no, simplemente me gustaba ser curiosa, observar cada uno de sus movimientos.


  Quizás estaba un poco obsesionada con la idea de que algún día se fijase en mi.


  Aquello era una locura, pero no podía evitar estar enamorada de un simple desconocido.


  ¡Dios! Era tan guapo, tan alto, tan musculoso, con aquel espeso cabello rubio sol, y sus hermosos ojos color cielo.


  Tenía una sonrisa tan agradable...


  La idea de besarlo, de saborear sus labios, su lengua enredada a la mía.


  La idea tenerlo dentro de mi, su miembro penetrándome, su semen chorreando por mi entrepierna... me perturbaba, me enloquecía.


  Debía olvidarle. Él pertenecía a otra. Nunca sería mío. Jamás se fijaría en mi.


  Pero, ¿cómo?


  Cada vez que me lo encontraba en el rellano disimulaba mi temblor, bajaba la cabeza, saludaba con un tímido"hola" y salía huyendo.


  En el fondo yo sabía que Max era todo mi mundo, aunque hubiésemos cruzado tan solo un par de palabras, sabía que era él, el hombre de mi vida.


  Jamás planeé inmiscuirme en su matrimonio.


  No se me pasó ni tan siquiera por la cabeza. Yo tenía ética, hasta que algo inesperado sucedió, y todo cambió entre nosotros.


  Era una mañana fría de marzo. Como siempre llegaba tarde al trabajo.


  Odiaba mi vida. Era patética, aburrida, vacía. Odiaba tener que levantarme cada mañana y acudir a la cafetería donde curraba hacía un año.


  No soportaba como mi jefe me miraba con aquellos sucios ojos lascivos, ni la manera tan impropia que tenía de acercarse a mi para meterme mano.


  ¡Él muy baboso!


  Si pudiese mandarlo al carajo lo haría. Pero tal cual estaba la cosa, dejar mi trabajo suponía quedarme en la calle, sin casa, sin dinero, y en la puta cola del paro.


  Estaba desamparada a ojos del mundo. Mi casero no hacía otra cosa que exigirme el pago del alquiler, estaba en la cuerda floja. Tenía que aguantar.


  Con mi familia no podía contar. Hacía mucho tiempo que había aprendido a valerme por mi sola sin ayuda de ellos. Mi relación con mis padres no era muy buena. Nunca me apoyaron en nada.


  Me duché a desgana.


  El amanecer estaba lluvioso. Rato antes había estado observando las nubes desde la ventana de mi dormitorio.


  Metí mi cuerpo bajo el chorro de agua caliente, y dejé que la tibieza me embargara.


  De repente me sentí extremadamente excitada. A mi mente acudió la imagen de mi vecino. Un calor se expandió en mi interior.


  Jugué a imaginar ese momento. Dejé que en mis sueños él me besara, apasionadamente, con ardor, con ímpetu. Me aferré a su cuello, a su cuerpo.


  Lentamente su lengua recorrió mis senos, y bajó por mi abdomen.


  Me arqueé contra la pared de la ducha. Quise gritar de placer. Entonces abrí los ojos bajo el agua.


  Volví a la realidad. El deseo invadía mis pupilas. Cerré el grifo y me envolví en un confortable albornoz.


  Recordé que llegaba tarde. Miré el despertador de mi mesilla.


  ¡Las 6:50!


  Me vestí a toda carrera. Busqué un suéter en mi armario y un vaquero.


  Luego peiné mi pelo mojado, y lo dejé suelto. Caía en cascadas hasta mi cintura. Mi cabello era de un tono marrón oscuro.


  Me calcé las botas, me coloqué mi abrigo, y cogí las llaves del cenicero de la entrada.


  Cerré la puerta de casa muy despacio.


  




   


   


   


  Capitulo 2



   


   


   


   


   


   


  


   


   


  El repiquetear de mis botas altas hizo un eco sordo sobre el silencioso pasillo.


  Busqué a tientas el interruptor de la luz.


  Entonces caminé hacía la puerta del ascensor. Pulsé el botón y aguardé su llegada.


  Bufé incontenidamente, malhumorada. No me apetecía para nada tener que hacer varios trasbordos de metro, coger la linea 20 del bus, y caminar dos manzanas más antes de llegar a la cafetería donde trabajaba, casi a la otra punta de la ciudad. Maldije mi suerte.


  ¡Ojalá fuese rica!, murmuré en voz alta. Pero es lo que hay, pese a todo, debía dar gracias por no estar en la cola del paro.


  Era lunes, así que imaginé el gran atasco que colapsaba la gran avenida principal.


  Un mensaje sonó en mi móvil. Abrí la cremallera de mi mochila, y con una gran sonrisa lo leí. Era de mi amiga Melissa.


  Mel era una como una hermana para mi. Nos conocíamos de toda la vida.


  Nos llevábamos súper bien.


  Hola fea. ¿Quedamos luego?


  Tecleé a prisa. Aun no manejaba bien mi nuevo smartphone.


  Entonces le respondí;


  Imposible. Hoy curro hasta tarde.


  Mel escribió:


  ¿Y eso?


  Contesté:


  El baboso de mi jefe me ha puesto turno doble en la cafeteria. Te llamo luego.


  El ascensor llegó a la planta en ese momento. Guardé mi smartphone y subí dándole al numero cero.


  A punto de cerrarse las puertas automáticas, un brazo asomó entre medias, y un hombre apareció sonriente.


  Asustada quise gritar, sujeté mi mano sobre mi pecho, y controlé el fuerte latir de mi corazón.


  Me estremecí cuando Max dulcemente me miró. ¡Dios! Que guapo estaba esa mañana con aquel bonito traje que realzaba el perfilado color de sus ojos.


  Sí, era él, mi vecino.


  Un loco deseo nació en mi. Me ruboricé de pies a cabeza.


  _Buenos días. _Me dijo amablemente.


  _Buenos días. _Respondí con timidez.


  Y ahora, ¿cómo escapo de él?


  Tamborileé mis dedos, nerviosa. Su perfume me embriagó las fosas nasales, penetró en mi como una droga.


  Me sentí totalmente abrumada. Me puso colorada como un tomate.


  ¡Olía tan bien! Deseaba besarlo. Su proximidad me confundía.


  Él se giró hacía mi rostro. Yo me sofoqué completamente.


  _Parece que hoy lloverá. _Soltó mientras me miraba fijamente.


  _Pues si. _Contesté torpemente.


  Pero, ¿en qué estaba pensado?


  Podía sentir galopar a mi corazón, desbocado, anhelante de deseo.


  Todo mi cuerpo se tensó. Miré disimuladamente hacía el suelo.


  De repente se escuchó un estruendoso ruido, y el ascensor quedó parado y a oscuras.


  El silencio ensordeció mis oídos. El miedo atenazó mi cuerpo.


  Inconscientemente gemí, completamente aterrada. Tenía un pánico inexplicable a los sitios cerrados y pequeños.


  El aire me faltaba a los pulmones. Parecía que moriría allí. Tenía que salir de aquel lugar, era mi prioridad.


  Empecé a golpear las paredes.


  _Tengo que salir de aquí _Dije en voz alta. _Tengo que salir. _Repetí una y otra vez.


  Sentí una cálida mano sobre mi hombro.


  _Tranquilízate, Gisel. _Escuché junto a mi oído.


  Su voz rasgada, profunda... penetró en mi. ¿Sabía mi nombre? Abrí la boca perpleja. Entonces me sentí feliz.


  De repente mi miedo desapareció, olvidé donde me encontraba, solo fui consciente de una cosa, Max estaba a mi lado, y conocía mi nombre. No me importó nada más.


  Su cuerpo irradiaba el mismo calor que el mío. Temblé.


  Nuestras manos se rozaron, se buscaron en la oscuridad. El deseo entre ambos se hizo latente.


  Él me empotró contra la pared, y hundió su lengua cadente dentro de mi boca. Una sacudida de calor se esparció por mi cuerpo.


  Nuestras lenguas se enredaron en un beso apasionado, salvaje, enloquecedor...


  Gemí de placer. Él me alzó los brazos, y me sujetó con posesión mientras me desnudaba.


  Era consciente que debía de parar, suplicarle que me dejase de besar, pero era incapaz.


  Lo deseaba. Necesitaba sentirlo dentro de mi, caliente, húmedo, excitado.


  Me sumergí en una oleada de placer absoluta. Él me arrancó impacientemente los pantalones. Sus manos acariciaron mis erectos pezones.


  Me arqueé contra su duro miembro. Entonces decidí que yo también quería jugar con él.


  Mis dedos bajaron por su terso abdomen. Max se puso tenso. Sonreí satisfecha. Proseguí mi camino.


  _Gisel. _Musitó enloquecido.


  _Shh. _Le dije.


  Sin esperarlo me colé dentro de sus pantalones. Él jadeó. Yo también.


  Agarré su miembro y lo acaricié. El deseo explosionó en el interior de Max. Sentí como palpitaba entre mis dedos.


  Un calor extremo se derramó en mi interior. Era su semen caliente.


  Casi podía sentir rozar mi orgasmo, y él aun no me había penetrado.


  Besé su cuello. Él respondió con un ronroneo. Entonces me elevó sobre su cuerpo y salvajemente me embistió. Su miembro penetró en mi, y un espasmo me sacudió.


  Me agarré fuertemente a su cintura mientras entraba y salía de mi interior, una y otra vez.


  Excitada grité. Él me calló con un beso. El calor explotó en mis labios cuando asomó el primer orgasmo. Él volvió a penetrarme, sin compasión. Yo me arqueé buscando más.


  El deseo era dueño de mi cuerpo. Y sentí como de nuevo me llegaba un orgasmo cuando derramó su semen en mi interior.


  Gemí, toqué el mismo cielo con mis manos. Max jadeó contra mis pechos, extasiado. No oí nada más.


  Estaba en el paraíso.


  




   


   


   


  Capitulo 3


   


   


   


   


   


  




 


   


  Y estuve así, flotando en un paraíso de éxtasis hasta que mi mente tomó conciencia de lo ocurrido.


  <<¿Qué he hecho? >>, me repetí a mi misma. Había sucedido, así, sin más, sin explicación, sin porqués.


  Él me hizo suya, gocé entre sus brazos, alcancé el clímax más total. Me sentí plena, llena de vida. Nunca jamás nadie me había hecho jadear de aquella manera.


  Yo no lo busqué, sucedió. Negarlo no me serviría de nada, no me sentía arrepentida, bueno, un poco quizás si.


  En realidad fue él quien vino a mi, me buscó, me encontró, y yo disfruté como una perra entre sus piernas.


  El solo hecho de pensar en Max me excitaba sin control. No había vuelta atrás.


  Llegué tarde al curro. Sabía que mis compañeros me cubrirían las espaldas delante de Rony, mi jefe, pero si este se enteraba podía ponerme de patitas en la calle.


  Ese día se incorporó un nuevo chico a la cafetería, Benjamín.


  Entraba como ayudante de cocina. Me cayó muy bien. Tenía unos bonitos ojos verdes y una sonrisa encantadora. Tati me lo presentó con cierta complicidad.


  _Él es Benjamín, se ha incorporado hoy. _Y como si nada nos dejó a solas.


  _Bienvenido Benjamín. _Lo saludé cálidamente.


  _Llámame Ben. _Dijo él dándome dos besos en la mejilla.


  Sus labios rozaron mi piel y me estremecí.


  _Tu eres Gisel, ¿verdad?


  Me ruboricé.


  _Sí.


  Ben sonrió.


  _Creo que nos llevaremos bien. _Agregó cogiendo su mandil.


  Y ciertamente llegaba razón. Congeniamos muy bien y en pocas semanas nos hicimos grandes amigos.


  Ben era un tío súper increíble. Era alegre, divertido, con una gran capacidad humana, siempre dispuesto a ayudar y colaborar con el más necesitado.


  Así era, un pedazo de pan. Con Ben mantenía una relación especial, tan solo éramos amigos, buenos amigos, pero Ben era el único que me hacía reír, el único que hacía que yo me sintiese importante, y eso me gustaba.


  Él siempre estaba a mi lado, me protegía, me ayudaba, y no puedo negar que me hacía sentir única.


  Con Ben estaba a gusto, aunque jamás lo vi de otra manera...


  Salimos en alguna ocasión, pero no pasó nada entre nosotros, aunque era consciente de que él me miraba de distinta manera.


  No sé, tenía algo especial en su mirar que me hacía temblar como una hoja.


  Esa noche llegué bastante tarde a casa, en torno a las once o cosa así. Estaba sumamente agotada.


  Lo cierto es que pasé todo el día sin dar pie con bola. Mi cuerpo no respondía a mi mente. Me movía como un robot.


  Estaba extasiada. No podía olvidar el encuentro sexual que había mantenido con Max semanas atrás.


  Ni tan siquiera me importó la tremenda bronca que el pedante de Rony me echó por llegar tarde, ni sus insistentes insinuaciones.


  ¡Ese tipo era realmente asqueroso! Menos mal que del resto de mis compañeros de curro no tenía queja alguna. En verdad éramos como una pequeña familia.


  Me despojé de mi abrigo. También me quité las botas y las arrojé al suelo. Me tumbé sobre el sofá. En todo el día no había parado de llover.


  Observé los empañados cristales del salón. Había sido un día raro.


  El recuerdo de lo sucedido en el ascensor me recorrió con ardor de pies a cabeza. Aun podía sentirlo dentro de mi, derramando su simiente en mi interior. Gemí incontroladamente.


  Contuve un estremecimiento. Tenía que sacármelo de la cabeza. Me convencí a mi misma que aquello jamás volvería a suceder. ¡Era una locura!


  Tenía que pensar en otra cosa. Abrí mi portátil y me conecté a internet. Melissa estaba disponible en la ventana del chat.


  Sonreí. Hablar con ella me tranquilizaría. En Mel podía confiar plenamente.


  Sabía que ella jamás me traicionaría. Era una confianza nacida de la amistad más verdadera y pura.


  Mel hacía poco que había pasado el peor trago de su vida, su divorcio con Leo. Ahora ya lo tenía asumido.


  Durante aquel doloroso proceso yo estuve siempre a su lado.


  11:45 P.M


  Gisel_M.Y


  Conectada.


  Hola gordi.


  Tamborileé nerviosa mis nudillos sobre la mesa.


  11:47 P.M


  Chica del 85.


  Conectada.


  Hola fea. ¿Qué tal el día?


  Bufé a sabiendas que no podría oírme a través de la pantalla.


  Gisel_M.Y


  Movido.


  Chica del 85.


  ¿Y eso? ¿Mucho curro?


  Mel se preocupaba por mi.


  Gisel_M.Y


  No.


  Chica del 85.


  ¿Entonces? ¿Qué ha pasado?


  No sabía muy bien por donde empezar, esa era la verdad.


  Me daba tremendo pudor hablarle de lo sucedido.


  Gisel_M.Y


  He cometido una locura.


  Chica del 85.


  ¿Locura? ¿Qué has hecho?


  Pasé un rato mirando la pantalla del ordenador. Mi mente era incapaz de responder al impulso de mis dedos sobre el teclado.


  Estaba bloqueada.


  Chica del 85.


  Gisel, ¿sigues ahí?


  Tecleé mi respuesta.


  Gisel_M.Y


  Sí.


  Chica del 85.


  ¿Qué ha ocurrido?


  Gisel_M.Y


  Es complicado de contar.


  Chica del 85.


  Prueba.


  Carraspeé nerviosa.


  Gisel_M.Y


  ¿Te acuerdas de mi vecino?


  Chica del 85.


  ¿El cachas por el qué estás súper pillada?


  Me ofusqué.


  Gisel_M.Y


  ¡No estoy súper pillada!


  Chica del 85.


  ¿Ah no?


  Gisel_M.Y


  Bueno... un poco si.


  Chica del 85.


  Ja ja.


  Gisel_M.Y


  Serás bruja.


  Chica del 85.


  No tanto como tu, recuerda.


  Tuve ganas de reír a carcajadas. Mel me conocía muy bien, mejor que yo, incluso.


  Miré la lluvia sobre el cristal. Un trueno se oyó a lo lejos. Inexplicablemente me estremecí.


  De repente recibí una nueva solicitud de amistad. La pantalla del chat parpadeó en color verde.


  Rápidamente la abrí y leí.


  <<Max desea ser tu amigo. ¿Aceptar?>>.


  Abrí los ojos, desmesurada. Hacía semanas que no sabía nada de Max.


  Desde nuestro encuentro en el ascensor no lo había vuelto a ver.


  La curiosidad me picó. Cotilleé su perfil. ¡Entonces aluciné!


  Era Max y no cualquier otro quien me pedía una solicitud de amistad. ¿Qué debía hacer?


  Me bloqueé mentalmente.


  Chica del 85.


  ¿Sigues ahí?


  ¡Joder! Me había olvidado por completo de Mel. Intenté contener mi nerviosismo.


  Gisel_M.Y


  Estoy algo cansada. Hablamos mañana, ¿vale?


  Chica del 85.


  Vale. Que duermas bien, princesa.


  ¿Dormir? Era en lo que menos pensaba.


  Mi cuerpo estaba en un constante e inquietante vaivén de sentimientos e excitación. No sabía como controlarlo.


  Seguí mirando la pantalla, embobada, sin saber bien que hacer.


  Mis dedos inexplicablemente tomaron el control sobre mi, y finalmente terminé dándole a la tecla de <<aceptar>>.


  Ya está. Estaba hecho. Suspiré aliviada.


  Me levanté del sofá y caminé hacía la ventana. Efectivamente las gotas de lluvia golpeaban sobre el cristal con fuerza.


  Un tornado se desató en mi interior. Miré al frente. Fijé mis ojos en la luz que provenía del interior del salón de la casa de mi vecino.


  Tras aquellas cortinas estaba él, podía presentirlo, sentí su mirada ávida clavada sobre la mía. La temperatura de mi cuerpo se disparó. Me aparté del cristal.


  Un mensaje nuevo sonó en el ordenador. Me acerqué a leerlo, temerosa. Sabía que era de Max.


  Max33


  Conectado.


  Hoy estabas preciosa.


  Abrí la boca con mesura. ¿Me había estado espiando?


  Una corriente eléctrica me traspasó.


  Max33.


  No puedo dejar de pensar en ti, jadeante entre mis piernas.


  Sentí explosionar un calor en mi bajo vientre.


  Max33.


  Me vuelves loco.


  Sonreí traviesa. Max parecía querer jugar.


  ¡Si quieres juego te lo daré!, dije en voz alta. No fui consciente de hasta donde llegaba mi excitación.


  Gisel_M.Y


  ¿Ah si?


  Max33.


  Aun puedo sentir tu gemir junto a mi oreja, toda caliente y húmeda, para mi.


  Me contuve para no estallar. Aquello estaba tomando un rumbo bastante peligroso.


  Gisel_M.Y


  Yo tampoco puedo olvidarte. Nuestro encuentro estuvo bien.


  Max33.


  Podría estar mejor.


  Me mordí el labio inferior para no gritar de excitación.


  Gisel_M.Y


  Hmm, ¿cómo?


  Max33.


  Jadeando dentro de ti. Gisel, deseo que seas de nuevo mía, y hundirme hasta el fondo de tu feminidad. Me estoy volviendo loco, tan loco que cruzaría ahora mismo esa puerta y te follaría salvajemente, te arrancaría la ropa y te tumbaría sobre el suelo, luego te penetraría hasta hacerte gemir de placer.


  Gisel_M.Y


  ¿Lo dices en serio?


  Max33.


  ¿Quieres qué te lo demuestre? Pídeme lo que quieras.


  Estaba húmeda, cachonda. Me estremecí. Inconscientemente empecé a juguetear con un mechón de mi pelo.


  Debía parar aquel juego. Quien juega con fuego se quema. Pero yo estaba ya ardiendo de deseo, parar aquello era casi un imposible.


  




   


   


   


  Capitulo 4


   


   


   


   


   


  




 


   


  Me arqueé imaginando que sus dedos recorrían mi cuerpo desnudo.


  Cerré fuertemente los ojos. Sus labios estaban contra los míos, su boca me besaba apasionadamente, exigía más de mi. Ronroneé. El calor se expandió como pólvora por todo mi cuerpo.


  Me arqueé, deseosa. Las yemas de sus dedos me quemaban la piel, allá donde me tocaba.


  Su lengua caliente hizo semi círculos alrededor de mi aureola. Mi pezón respondió a su caricia. Estaba excitada.


  Él continuó con su inicial tortura sobre mi cuerpo. Bajó lentamente por mi abdomen, me chupeteó el ombligo.


  Un fuego ardió en mi vientre. Quería más. Seguí retorciéndome entre espasmos de placer. Grité cuando sentí como su boca se colaba entre mis piernas buscando mi clítoris.


  Me elevé entre una nube de éxtasis, sentí el orgasmo en mi boca...


  Entonces volví a la realidad. Miré el salón con ojos vidriosos. Aun sentía palpitar el calor del deseo dentro de mi.


  Lo había vuelto hacer, de nuevo había fantaseado con Max, y lo había gozado como nunca.


  Max33.


  Gisel, ¿estás ahí?


  Me sentí avergonzada. “Si supiese que me he corrido pensando en él”


  Gisel_M.Y


  Sí.


  Max33.


  ¿Y qué me respondes?


  Traté de serenarme.


  Gisel_M.Y


  Que es una locura.


  Max33.


  Sé que me deseas tanto como yo a ti.


  Era cierto. No podía negarlo.


  Gisel_M.Y


  Te deseo. ¿Y qué? Eso no cambiará las cosas. Sigues siendo un hombre casado.


  Max33.


  Olvida eso, Gisel. No puedes ocultar lo que ha ocurrido, lo que hay entre nosotros es real.


  Gisel_M.Y


  No lo oculto


  Max33.


  ¿Entonces?


  Estaba en el mismo punto que horas atrás. Max me gustaba mucho, me excitaba, me enloquecía como mujer, pero aquello me hacía replantearme una cuestión, ¿era amor lo que sentía hacía él, o simplemente se trataba de sexo?


  Siempre soñé formar una familia, pero con Max... no.


  Él ya tenía su propio hogar, y yo no estaba dispuesta a estropear eso. Yo quería algo mucho más serio que encuentros salvajes y lujuriosos. Yo quería ir más allá.


  Tenía que tomar una decisión, por el bien mío, por el bien de Max.


  Gisel_M.Y


  Olvida lo que ha ocurrido.


  Max33.


  No quiero olvidarlo. Necesito volver a sentirte dentro de mi, gimiendo, llegando al orgasmo, mojada, caliente... te necesito, Gisel.


  Tragué salida rápidamente. Tenía la boca seca. Observé una vez más la pantallita abierta del chat.


  Max esperaba mi respuesta, pero yo no tenía fuerza de voluntad para negarle lo que yo también deseaba.


  De un manotazo cerré la tapa del portátil. Solté todo el aire acumulado en mis pulmones. Me levanté y corrí todas las cortinas de la casa.


  Quería aislarme de su mirada por completo. Luego me metí en la cama, confiada en que me dormiría de inmediato, pero no, su recuerdo me perseguía, me condenaba a soñar con él, con su boca, sus manos, su lengua...


  Aquella noche tuve sueños eróticos con Max, evidentemente.


  Él acudió a mi, me buscó, me incitó nuevamente. Me hizo suya, gocé entre sus piernas mientras me penetraba salvajemente.


  Y el orgasmo me sacudió en repetidas ocasiones. A la mañana siguiente acudí a trabajar con normalidad, como cada día.


  Di gracias por no encontrarme a Max en el rellano. Sinceramente no sé que habría pasado entre nosotros. Lo deseaba, abiertamente.


  A medía tarde los compañeros de curro quedamos en una hamburguesería cercana para celebrar el cumple de Tati.


  Fue divertido. Me lo pasé genial. El ambiente era muy agradable, y la compañía aun más.


  Me sentía muy a gusto siempre que estaba con Ben. Lo observé todo el rato, lo admito, embelesada. Él reía y contaba chiste tras chiste, algunos bastante malos, la verdad, pero eso me daba igual.


  Tenía una sonrisa muy bonita, cálida, bondadosa. Ben levantó la cabeza y me miró. Sentí una corriente eléctrica. El mundo se detuvo.


  _¿Te lo pasas bien? _.Arrastró sus palabras.


  _Sí. _Asentí con la cabeza. _La fiesta está genial.


  Ben me miró con libido.


  _Y la compañía es lo mejor.


  Un temblor me inundó el estómago. Me ruboricé de pies a cabeza ante su comentario.


  Sacudí lo absurdo de mis pensamientos, Ben era mi mejor amigo, nada más.


  Al menos la fiesta de cumple me sirvió para tener alejado de mi cabeza el recuerdo de Max.


  En todo el día no pensé en él para nada. Cuando terminó la celebración Ben se ofreció a acompañarme hasta casa, pero yo rechacé gentilmente su gesto, sin tan siquiera darme cuenta de la decepción que empañó sus ojos.


  _Estoy muy cansada. _Dije con excusa. _Será mejor que nos veamos mañana.


  _Como quieras. _Repuso Ben. _Ya sabes donde estoy si me necesitas.


  Agradecí su gesto.


  _Gracias. _Musité tímida.


  _Hasta mañana. _Se despidió mientras se alejaba.


  Ben me sonrió, y me rozó la mano con la suya. Una extraña sensación me invadió, calidez, bruma, deseo...


  Un nudo de congoja me sofocó la garganta al verlo marchar tan cabizbajo.


  A la salida Mel me esperaba en el parking. Sonreí al ver a mi amiga. Me vendría bien tener un rato de charla con ella.


  Mel me llamó varias veces. Por fin levanté mis ojos hacía ella, y empecé a caminar.


  _Hola fea. _Me saludó cariñosamente, y me abrazó con energía.


  _¿Qué haces aquí? _.Le pregunté un tanto extrañada.


  _Quería verte. Últimamente entre tu trabajo y el mío apenas tenemos tiempo ni para hablar. _Me confesó con un eje apagado. Y añadió. _Además, anoche me dejaste preocupada.


  La observé con cariño. Conocía bien a Mel. Sabía que algo le pasaba. Tenía su bonito entrecejo rubio arrugado, y eso significaba que estaba inquieta.


  _No tienes porqué preocuparte por mi, estoy bien._Dije restando hierro al asunto. Y repuse jocosa_Ahora que eres Mel, ¿mi madre? _.Bromeé.


  Ella me golpeó el brazo con enojo.


  _Eres una boba. _Me reprochó con enfado.


  Reí ante su ataque.


  _Lo sé. _Respondí sencillamente mientras me encogí de hombros.


  Mel me miró con aquellos grandes ojos azules, entonces sonrió.


  _Eres imposible. _Me dijo con una medio sonrisa.


  _¿Amigas? _.Le inquirí.


  _Siempre.


  Monté en el coche y ocupé el asiento del copiloto.


  Mel me recordó que me abrochase el cinturón de seguridad. Lo hice sin rechistar.


  La observé un tanto cabizbaja.


  _Tengo algo que contarte. _Le dije.


  Mel se giró levemente hacía mi. Entonces me sorprendió con su pregunta.


  _¿De tu vecino?


  _¡Cómo! _.Casi balbuceé avergonzada.


  _Conmigo no tienes porqué disimular. _Contestó._Sé que llevas tiempo colgada de ese tipo. Gisel, te conozco muy bien. Dime, ¿qué ha pasado entre vosotros? En mi puedes confiar.


  Cuando Mel me miró fijamente sentí mis mejillas arder. Creo que me puse colorada como un tomate. Era cierto, me conocía mejor que nadie.


  A veces me daba la sensación que con una sola mirada podía adivinar mis pensamientos. Estábamos muy compenetradas.


  Mel era mi apoyo, mi punto siempre de partida. No había secreto alguno entre nosotras. Nunca lo hubo, ni en lo bueno, ni en lo malo.


  Era así de sencillo, Mel era más que una amiga, era mi hermana del alma.


  Me volví a sonrojar, completamente avergonzada. Aunque Mel era mi confidente, no me atrevía a hablarle de lo ocurrido con Max.


  Ella era una persona muy convencional. No estaba segura de que fuese a aprobar mi descarado comportamiento.


  No soportaría que mi mejor amiga me tachase de “puta” o algo parecido.


  _Está bien. _Repliqué resignada. _Mejor cenamos en el tailandés de siempre y te cuento lo que anoche no pude.


  Mel sonrió satisfecha.


  _Perfecto. Me apetece ese cerdo agridulce que tan bueno preparan.
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El local tailandés era una pasada. Era el mejor restaurante de comida oriental de toda la ciudad.
Me encantaba ir allí cada vez que podía. Me sentía como en casa, y los platos eran una delicia.
A mi siempre me apetecía pedir pollo al curry con un arroz tres delicias. Además me pillaba a tan solo dos manzanas de casa.
Tomamos asiento en la única mesa que quedaba libre.
Intenté relajarme. Entonces Mel me escudriñó con aquella mirada que solo ella conocía.
_Bueno, ya estamos aquí. Y ahora, ¿me contarás lo que ha ocurrido?
Miré hacía el plato.
_Sí, pero antes me tienes que prometer que serás comedida conmigo.
_¡Por dios, Gisel! Tan grave no habrá sido._Exclamó con desconcierto. Y a continuación añadió.
_Tiene que ver con él, ¿verdad, con ese hombre, tu vecino?
_Se llama Max. _Respondí.
Ella esperó que yo dijese algo más.
_Está bien, ¿qué ha pasado con Max?
_Mejor pregunta que no ha pasado. _La ironía me brotó por los cuatro costados de mi cuerpo.
Mel arqueó una ceja, escéptica.
_Me he acostado con él. _Solté como el que se libera de una pesada carga.
Mel agrandó los ojos al tiempo que escupió de su boca un buchito de sake.(1 Bebida japonesa)
_¡Qué!
_Y eso no es lo peor. Está casado. _Añadí. _Max está casado.
_¿Te has acostado con un hombre casado? _.Exclamó atónita.
Comprendí su reacción. Yo misma no sabía en que diantres había estado pensado para dejar que sucediera.
Aquella actitud no era propia de mi. Pero cuando estaba cerca de Max sentía que perdía el control de mi cuerpo, de mis actos.
 
El deseo era más fuerte que yo.
Era una fuerza que me recorría por dentro, salvaje, apasionada...
_Me prometiste que serías comedida.
_Gisel, ¿casado? ¿En qué pensaste?
_No sé, sucedió.
Y esa era la gran verdad. Me sentí abatida, furiosa conmigo misma.
_No me creo que hayas actuado de una manera tan imprudente. Sabes que esas historias casi nunca acaban bien, ¿y qué harás cuando se canse de ti? Sabes que eso pasará, ¿sufrirás por un tipo qué no ha merecido la pena?
Mel llevaba razón. Yo lo sabía. Todo lo que me decía con cariño era verdad.
Mi relación con Max no iba a ningún lado. Yo era la primera que no quería destruir su matrimonio.
_Lo sé. _Reconocí cabizbaja. _Llevas razón.
Mel me cogió la mano.
_No quiero que sufras como he sufrido yo con Leo, por favor, no entres en su juego. _Me rogó con fervor.
Yo sabía de que me hablaba. Había visto derramar demasiadas lágrimas a Mel por ese tema.
Su ex marido, Leo, le fue infiel, la engañó con su secretaria, y aunque resultó ser una aventura, Mel se terminó enterando de toda la verdad, y lógicamente sufrió, y mucho.
No lo perdonó, y ambos terminaron separándose, a pesar de que se querían con locura.
¿Estaba dispuesta yo a qué eso terminara sucediendo en mi caso?
_¿Y qué hago? _.Hundí mi cabeza entre mis manos con pura desesperación.
_Olvídalo. _Me aconsejó ella. _No vuelvas a verle.
¿Pero si vivíamos puerta con puerta? Aquello era una autentica locura.
_Es mi vecino. _Rebatí con fuerza.
Mel se elevó de hombros.
_¿Y qué?
_Pues que nos cruzaremos en el rellano. _Dije.
Ella me miró con piedad.
_Ignóralo.
_Ya. _Solté irónica.
_Es lo mejor, créeme. _Replicó convincente.
Sabía que Mel estaba en lo cierto, de seguir con aquel juego yo sería la que saldría perdiendo.
Tenía que parar aquello y olvidar a Max.
Durante toda la cena no paré de darle vueltas a mi cabeza.
No hablamos más del tema. Era mejor dejarlo así y no echar más lecha al fuego.
_¿Qué tal en el bufete? _.Pregunté cambiando de tema.
_Bien, mucho trabajo. Mi jefe quiere que lleve el caso de un divorcio. _Repuso un tanto escéptica.
_¿De un divorcio? _.Abrí la boca.
_Te juro que mi vida personal no influirá en mi trabajo. _Castañeó con fiereza los dientes.
_¿Seguro qué lo tienes superado?
_¡Sí! _.Clamó. _Por supuesto.
_Mel. _La nombré con cariño.
_Todo está bien. _Agregó ella con rapidez.
_¿Seguro?
Mel esquivó mi pregunta.
_¿Y a ti qué tal con el baboso de tu jefe?
_Me gustaría patearle sus pelotas y hacer con ellas una tortilla. _Apreté los puños con odio.
_Ja ja. _Rió Mel. _De ti no me extraña.
_Pero necesito mi trabajo. _Y agregué. _Además Ben me ayuda cada día, es un amor.
Me sorprendí pensando en él. Era extraño, pensaba en Ben en vez de Max.
_¿Ben? _.Inquirió Mel. _¿Quién es Ben?
_Un compañero. _Respondí. _y amigo.
_¿Amigo? _.Agrandó los ojos como platos.
_Sí, ¿no puedo tener amigos?
_Nunca me habías hablado de Ben. _Empezó a sonsacarme Mel.
_Hace poco tiempo que trabaja en la cafetería. _Y repuse. _deberías conocerlo, te caería genial.
_No lo dudo. _Dijo Mel. _¿Te gusta?
_¡Qué dices! _.Salté de mi asiento inquieta. _Es solo un amigo.
Mel se quedó mirándome desconfiada. Mis propias palabras resonaron en mi confusa cabeza.
<<Solo es un amigo>>, pero ¿seguro? Cada vez me sentía más unida a Ben.
Ya no sabía ni lo que realmente quería. Mel me acompañó a casa, pero no quiso subir.
Mañana tenía una reunión temprano en el bufete, y lo cierto es que yo también estaba bastante cansada.
Me despedí de ella con un abrazo.
Cuando subí a casa estaba hecha polvo. Todo aquello me estaba afectando.
Me di una rápida ducha. Salí del baño cubierta tan solo por un albornoz.
Mi largo pelo chorreaba por mis hombros. Mis pezones se marcaban claramente por encima de la fina tela.
Tocaron a la puerta. Me extrañé, ¿a esas horas quién podía ser?
Pensé en Mel. Seguramente había olvidado algo. Confiada en que sería ella, abrí.
Cual fue mi sorpresa cuando mis ojos se encontraron con la ávida mirada de Max.
Él me devoró por completo, no apartó sus ojos de mi cuerpo.
Sus pupilas estaban cargadas de promesas. Temblé.
_¿Qué haces aquí? _.Intenté no parecer ansiosa.
_Necesitaba verte.
Su voz ronca, penetradora, sensual, traspasó la fina linea de mi conciencia.
Mis piernas se volvieron de mantequilla.
_¿Estás loco? ¿Y tu mujer?
Él siguió mirándome, deseoso, hambriento. Un calor se expandió en mi interior.
Max alargó una mano, y me acercó a él, me apegó a su cuerpo.
_No está. Tiene guardia en el hospital.
_Vete. _Le rogué con la voz quebrada.
_Tus labios me piden que me vaya, tus ojos me suplican que me quede. _Alegó Max convencido de su poder de persuasión.
Tirité, pero no de frío.
_Vete. _Volví a repetir sin fuerza.
_No me niegues esto, Gisel, tu también lo deseas.
Max acercó sus labios a los míos, y tomó mi boca con exigencia.
Me derretí por completo. No me pude resistir a su calor, a su magnetismo. Lo deseaba, ¿cómo negarlo?
Se que estaba mal, que se lo había prometido a Mel, e incluso a mi misma, pero mi cuerpo era débil.
Me dejé envolver por su fuertes brazos. Max ahondó el beso, impaciente.
Avanzó unos pasos y cerró la puerta mientras yo me colgaba de su cuello. Mi albornoz se abrió ante su ávida mirada.
Él me acarició un pecho. Quedé completamente desnuda. Sus pupilas destilaban pasión, al igual que cada poro de su cuerpo.
Max me llevó en volandas hasta el sofá. Allí me tumbó con urgencia, me incitó al pecado con sus sugerentes caricias.
Su lengua lamió la curva de mi cuello, y bajó con sensualidad por mis senos.
Yo me arqueé. Sin preámbulos lo desnudé. Quería jugar como él estaba haciendo conmigo.
Mi evidente humedad entre mis piernas me delató más pronto de lo esperado.
Max rió complacido.
A prisa lo despojé de su camiseta. Sus pectorales eran impolutos y majestuosos. Me quedé maravillada.
Mis dedos acudieron con ardor a los botones de su bragueta. Con anhelo le arranqué los pantalones. Su poderoso miembro, erecto, asomó furioso, como un animal en celo.
Posé mi mano sobre su miembro. Max me detuvo, ansioso.
_Oh princesa, si juegas conmigo no esperes que tenga compasión de ti. _Matizó encendido.
Me mordí el labio inferior a modo de respuesta.
Él siguió mirándome. Sentí latir el orgasmo en Max.
Gotas de semen se esparcieron por mi mano. Gimió, y yo gemí con él.
Un calor se expandió en mi interior. Entonces Max se colocó encima de mi.
_Ábrete de piernas. _Me ordenó con voz ronca._Quiero estar dentro de ti, ábrete para mi, y te follaré como nunca te han follado. ¡Oh venga princesa! _.Me rogó. _Quiero follarte.
Sin contemplaciones me penetró con fuerza. Grité su nombre. Él silenció mis labios con los suyos. Se movió dentro de mi con fiereza, salvajemente.
Mis caderas se acoplaron a cada movimiento, deseosa.
Me retorcí de placer. El orgasmo rozaba mi boca. Él me embistió una y otra vez, y en cada sacudida una oleada de éxtasis explosionaba en mi cuerpo.
Arañé su espalda en un acto de ardor. Max gruñó completamente extasiado.
Me miró fijamente, sus pupilas dilatadas por el deseo.
Y fue en ese momento cuando derramó sobre mi vagina su semen y explosionó con mi ser.
Ambos alcanzamos algo más que el paraíso, alcanzamos la pasión más absoluta.
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Horas después, cuando aun no había amanecido, Max me llevó en brazos hasta la cama, pero no precisamente para dormir.
Buscó de nuevo mi cuerpo, con anhelo, con pasión. Yo también lo busqué a él, con libido. Pero esta vez tomé las riendas de la situación.
El control quería ejercerlo yo. Con Max fue muy fácil. Él se dejó hacer, satisfecho.
Yo controlé el momento, cada movimiento, tuve a Max justo donde yo quería, bajo mi dominio. Era dueña de sus actos.
Sonreí traviesa, juguetona. Agarré un fular del cajón de mi mesilla de noche, y suavemente até las muñecas de Max, bajo su atónita mirada.
Luego le pasé los brazos por encima de su cabeza, de manera que quedó inmovilizado, completamente a mi merced.
_¿Qué haces? _.Logró articular enronquecido.
_Shh, calla. _Le ordené.
Terminé de atar sus manos. Ahora Max era mío. Yo tenía el poder sobre su cuerpo.
Aquello me dio un subidón increíble, la adrenalina chorreaba por mis venas cuan vendaval desatado.
Lo miré con avidez.
_Ahora mando yo, tú serás simplemente mi esclavo.
Él pareció complacido con mi propuesta. Se relamió el labio, provocador.
Su saliva resbaló por la comisura de su boca, y eso me provocó un gemido ronco.
_Me gusta. _Añadió Max. _¿Y qué me ordenas mi ama?
Acaricié su torso deliberadamente. Mis dedos se enredaron en su vello. Él me observó, expectante.
_Te ordeno mi esclavo que me des placer, que me hagas jadear, gozar entre tus piernas. Quiero tenerte dentro de mi... necesito tenerte muy dentro...
Max sonrió.
_Tus ordenes son deseos para mi. _Musitó con ardor.
_¿Listo? _Le incité mientras buscaba su miembro, erecto, para mi.
_Prueba.
Mis manos se cerraron en tornó a su pene. Una explosión se originó en mi bajo vientre.
Sentí el calor, la humedad, chorrear por mis piernas.
Max gruñó completamente excitado. El eminente orgasmo se olía en el ambiente. Entonces era el momento que había buscado.
Me coloqué encima de él, a horcajadas. La penetración se produjo salvajemente. Me arqueé complacida.
Él se movió en mi interior, yo acoplé mis caderas a sus embestidas. Lo cabalgué como a un potro.
Sentí la libertad rozando mi cara. Y el clímax llegó nuevamente para ambos.
Grité al sentir como derramaba su semen en mi interior. El orgasmo me invadió envolviéndome en una dulce nube de placer. Me derrumbé sobre Max, exhausta.
Entonces lo abracé, pero su abrazo no me supo a nada, solo a vacío.
Por la mañana cuando desperté lo hice completamente sola en mi cama. Max ya no estaba a mi lado.
Una extraña sensación me embargó, tristeza, soledad... Pero yo era sumamente consciente de que aquellos sentimientos jamás cambiarían, con Max no me esperaba un futuro lleno de promesas y amor, ni mañanas de abrazos y arrumacos antes de despertar.
Con él no existía nada más que sexo, ¡un sexo increíble, sí!, y aunque era la realidad debía asumirla de una vez por todas.
Todo aquello era una locura. Acostándome de nuevo con Max me había defraudado a mi misma, y también había fallado a Mel.
Me sentí una autentica puta. Una persona que no merecía la pena. La rabia me consumió por dentro.
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Aquella situación tenía que cambiar. Yo debía ponerle fin. Me levanté de la cama con desgana.
Pensé en llamar a Ben, pero no supe que decirle. Estaba totalmente confusa. Ben me gustaba, pero no conocía hasta donde.
Cogí mi portátil y me conecté al chat con la esperanza de encontrarlo en linea.
Abrí la pestaña y busqué entre mis contactos. Entonces lo vi. Una sonrisa iluminó mi cara.
Con suma impaciencia le escribí.
10:45 A.M
Gisel_M.Y
Hola guapo, ¿qué haces?
Observé la pantalla. Ningún movimiento. Ben tardó en responderme.
Me sentí un poco decepcionada. Casi cinco minutos pasaron hasta que Ben me contestó.
Estaba enojada.
10:49 A.M
Benjamín@Dover
¡Hola preciosa! Estaba ocupado.
Gisel_M.Y
¿Haciendo qué?
Aquella pregunta irónica brotó de mis labios sin control. Lo cierto es que estaba un poco celosa.
Benjamín@Dover
¡Oh, no seas mala Gisel!
Carita sonriente. Con Ben era casi imposible estar enfadada.
Gisel_M.Y
Te lo pregunto en serio.
Benjamín@Dover
Vale, te diré, estaba en la ducha, ¿contenta?
Esa imagen de Ben desnudó acudió rauda a mi cabeza, y me excitó. No puedo negarlo.
Un calor inundó mi parte más intima.
Gisel_M.Y
¿Solo?
Benjamín@Dover
Sí.
Me derretí como mantequilla. Un gemido brotó de mi garganta.
Gisel_M.Y
¿Estás libre hoy?
Benjamín@Dover
Sabes que sí.
Cierto. Hoy era nuestro día de descanso en la cafetería.
Aproveché el momento. Me apetecía invitarlo a cenar.
Gisel_M.Y
¿Qué te parece si quedamos está noche?
Benjamín@Dover
¿Esta noche?
Gisel_M.Y
Ajá.
Me mordí el labio inferior, impaciente.
Benjamín@Dover
Me parece bien, ¿a qué hora te recojo?
Gisel_M.Y
¿A las ocho?
Benjamín@Dover
Perfecto. Y ahora con tu permiso voy a terminar de asearme.
Gisel_M.Y
¿Vas desnudo?
Ben tardó en teclear su respuesta. Me arrepentí de mi osadía.
Benjamín@Dover
¿Tú qué crees?
Sonreí con picardía.
Gisel_M.Y
Sí.
Benjamín@Dover
¿Vale una toalla?
Gisel_M.Y
Depende de su tamaño.
Benjamín@Dover
¡Oh Gisel, no me calientes!
Reí con una sonora carcajada. Era mejor parar. Pero no podía.
Gisel_M.Y
¿Y si lo hago?
Sé que podía sonar a descarada, pero Ben era mi amigo. Con él tenía la suficiente confianza para bromear, aunque aquello ya no era broma.
Benjamín@Dover
No responderé de mis actos.
¿Lo decía en serio o aun estábamos bromeando? Me sentí confusa, ardiente.
Gisel_M.Y
Nos vemos luego.
Benjamín@Dover
¿Te me vas, preciosa?
Carita de pena.
Gisel_M.Y
Eres imposible.
Benjamín@Dover
¿Quién, yo?
Me partí la caja con su comentario. Me reí como una loca.
Tocaron a la puerta.
Gisel_M.Y
Llama alguien, luego hablamos.
Y con prisa abandoné el chat para abrir la puerta.
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  No esperé encontrar a mi hermana tras la puerta.


  Hacía siglos que no veía a Dayana, al menos un año.


  Mi relación con mi familia no era especialmente buena, pero desde que dejé mis estudios de arquitectura en la universidad para trabajar como camarera, todo empeoró.


  Mi padre, un hombre completamente rigido y tradicional, puso el grito en el cielo.


  Se enfadó tanto que incluso me dejó de hablar. Me retiró toda la ayuda económica, y me tuve que buscar la vida yo sola.


  Mamá tampoco me apoyó en aquellos momentos. Más bien se fue a favor de la política de papá.


  Ciertamente siempre había vivido bajo su sombra y a estas alturas no iba a cambiar.


  Dayana me miró de arriba abajo, con decepción. Era mi única hermana, dos años mayor que yo.


  Dayana siempre fue el ojito derecho de papá, aunque eso nunca me importó.


  Era presumida y arrogante, la hija ejemplar, buena estudiante, inteligente, aplicada...


  Pero yo la conocía bien, y sabía cuales eran sus puntos débiles.


  Dayana era muy parecida a mi, alta, esbelta, de larga y brillante cabellera, y ojos color ámbar.


  _¿Puedo pasar? _.Preguntó con tono soberbio. Y antes de que dijese que sí, se coló con descaro en mi apartamento.


  Los ojos de Dayana examinaron minuciosamente la estancia.


  Ella estaba acostumbrada al lujo y el confort y mi pequeño piso no cumplía ninguna de sus exigencias.


  _¿Qué haces aquí, Dayana? _.Dije sin ápice de alegría.


  _He venido a verte. _Repuso aparentando calma.


  _¿Para qué? _.Agregué.


  _Para saber como te van las cosas. _Contestó mientras dejaba su bolso con cierto retintín sobre una silla vieja.


  Mi orgullo se impuso a la lógica.


  _Me va muy bien. _Presumí.


  Dayana se giró hacía mi.


  _¿Seguro?


  Me terminé enfadando con su actitud.


  _¿Te manda papá? _.Pregunté rabiosa.


  _¡No! _.Exclamó extrañada. _¿Por qué piensas eso?


  Me encogí de hombros, indiferente.


  _He venido para saber como estás. _Repitió muy convincente.


  _¿En serio? _.Me jacté.


  _Claro. Aunque papá y tu os llevéis mal, nosotras seguimos siendo hermanas.


  Dayana tomó asiento en mi modesto sofá. Yo me senté a su lado.


  _¿Cómo te va en tu trabajo de camarera? _.Se interesó en preguntar.


  _Bien. _Mentí.


  _¿Y con tu casero? _.Dayana se percató de la carta que había sobre el recibidor.


  _¿A qué vienen tantas preguntas? _.Salté a la defensiva.


  _Me preocupo por ti. _Absorbió fuertemente por la nariz.


  _¡No me hagas reír Dayana!


  _Es la verdad, aunque no me creas. _Se defendió ella. _Sé que tiene problemas económicos Gisel.


  Agrandé los ojos como platos.


  _¿Quién te ha dicho eso?


  _Nadie, pero recuerda que soy abogada. _Replicó algo hiriente.


  ¿Recordarlo?¡Cómo lo iba a olvidar! Dayana era la intelectual de la familia.


  Sacó muy buenas notas en la universidad. Todos estaban muy orgullosos de ella.


  Me levanté enervada.


  _No tengo ningún problema economico. _Le arrojé a la cara.


  _Está bien. _Se achantó ante mi ataque de ira. _Pero si dieses tu brazo a torcer... _Me dejó caer insinuante.


  _Qué. _Dije.


  _Papá estaría dispuesto a reconsiderar una tregua.


  _¿Una tregua? _.Repetí sarcástica.


  _No te hagas la dura. _Dijo removiendo con soltura su pelo.


  _Se acabó Dayana. _Exploté con carácter. _Si solo has venido a humillarme...


  _¡No! _.Exclamó ella. _Estoy aquí para hablarte de mi compromiso con Eddi.


  _¿Quién diantres es Eddi? _.Arqueé la ceja.


  _Mi novio. _Aclaró Dayana.


  _¿Otro nuevo? _.No pude evitar soltar.


  _Con Eddi llevo ocho meses. _Dijo con reticencia.


  Reí con una sonora carcajada.


  _Y ya te quieres casar?


  Dayana pareció enojada.


  _No le veo la gracia Gisel, Eddi es el hombre de mi vida, y me hace muy feliz. _Se levantó del sofá con prontitud y me encaró con petulancia.


  _¿A ti quién te hace feliz? Seguramente nadie porque eres una amargada.


  Me reboté ante su mordaz comentario.


  _¡Fuera Dayana!


  Ella cogió su bolso con finura y me miró en la puerta.


  _Me voy yo. _Agregó ofendida. _Adiós Gisel.


  _Que te vaya bien, Dayana. _Y cerré la puerta en sus bonitas narices.
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Me quedé parada unos segundos pensado en las palabras de Dayana. ¿A ti quién te hace feliz?
Era extraño, tenía a dos hombres en mi vida, y estaba totalmente confusa.
Con Max me divertía, sexualmente era la bomba. Pero más allá no existía química.
En cambio con Ben la cosa era muy distinta. En él confiaba, me apoyaba, me refugiaba de mis miedos.
Ben era el hombre perfecto en todos los sentidos, y yo lo sabía.
¿Entonces por qué me empeñaba en huir? ¿Me estaría enamorando de mi mejor amigo? Dejé de darle vueltas a mi cabeza.
La visita de Dayana no me había servido de nada. Pasé el resto del día malhumorada.
A las ocho en punto Ben pasó por mi apartamento para recogerme.
No quise mostrarme ansiosa cuando me llevó a mi restaurante favorito en la otra punta de la bahía de Santa Mónica.
Esa noche Ben estaba sumamente guapo. Sus ojos verdes brillaban de un modo especial.
Fui consciente de la fuerte atracción que había entre nosotros, aunque traté de evitarla.
Me centré en conocer más a fondo la vida de Ben. Él no dejó de mirarme embelesado durante toda la velada.
Hubo algún coqueteo, pero nada más. Nos sirvieron la cena. Entonces aproveché para hacerle algunas preguntas.
_Háblame de ti. _Le pedí ilusionada.
Ben me miró extrañado.
_¿De mi? _.Repitió perplejo.
_Sí, cuéntame cosas de tu vida, en verdad apenas hemos hablado mucho. _Repuse atenta a su reacción.
Ben rió con dulzura.
_¿Y qué quieres saber?
_¡Todo! _.Dije con entusiasmo.
_Mi vida no tiene nada de especial. _Pareció algo reacio.
_No digas eso. _Repuse con enfado.
_No es nada emocionante. _Agregó Ben.
_¿Tienes hermanos? _.Empecé con mi particular interrogatorio.
_No. _Respondió. _Soy hijo único.
_¡Qué suerte! _.Solté sin pensarlo. _Los hermanos son un incordió.
Ben arqueó la ceja dubitativo.
_¿Suerte?
_Si conocieras a mi hermana sabrías porqué lo digo. _Intenté justificarme. Y dije. _¿Y tus padres?
_¿Qué te ha dado hoy con tanta pregunta? _.Repuso Ben.
_Solo quiero saber de tu vida. _Lo miré con candor.
_Mis padres viven en San Francisco. Mi padre es constructor, y mi madre enfermera. Pasé la mayor parte de mi infancia con mi abuela materna en Florida.
_¿Y tu abuela ya no vive?
_No, murió hace unos años. _Repuso con eje de melancolía.
_Lo siento. _Dije con pesar.
_Tranquila. Mi padre nunca aprobó que yo quisiera ser cocinero, siempre creyó que estudiaría medicina._Me confesó abiertamente.
Tuve la necesidad de abrirle mi corazón.
_Te comprendo. Mis padres tampoco me apoyaron cuando dejé mi carrera en la universidad y me puse a currar.
_¿Qué estudiabas? _.Preguntó Ben curioso.
_Arquitectura.
_¿Tú? _.Se extrañó.
_Sí, ¿qué pasa? _.Me sorprendió su actitud.
_Nada, simplemente me cuesta imaginarte como arquitecta. _Bebió un largo sorbo de vino de su copa.
_Y a mi, por eso lo dejé. _Dije sincera. _¿Y visitas mucho a tus padres?
_De vez en cuando me escapó a San Francisco. Mi madre hace los mejores Muffin de toda California._Pareció orgulloso.
_¿En serio? _.Se me iluminaron los ojos.
_Totalmente. _Y añadió. _Algún día te llevaré a conocerla.
_Me encantaría. _Dije ensimismada.
_Hecho. _Acordó Ben.
_Y cuéntame, ¿cómo descubriste tu vocación de cocinero?
_Creo que me lo inculcó mi abuela. A ella le encantaba la cocina, y yo pasaba horas ayudándola. De ahí nació mi deseo de convertirme en un gran cocinero, para que ella se pudiese sentir orgullosa de mi. _Su voz sonó quebrada de la emoción.
_Y seguro que lo está desde el cielo. _Agarré sus manos con impulso.
_¿Tu crees? _.Inquirió desconfiado. _Tan solo he llegado a ser ayudante de cocina.
Se me partió el alma verlo tan frustrado. Ben era un gran cocinero, tan solo necesitaba tiempo para demostrarlo.
Le levanté la barbilla para que me mirase a los ojos. Nuestras miradas se encontraron apasionadas.
_Llegarás a ser un gran cocinero, ¿me oyes?
Él asintió ante mis palabras. A punto estuvo de besarme. Los labios de Ben rozaron los míos, pero el miedo me paralizó y retrocedí.
La noche resultó muy amena, pero no pasó nadie sexual entre ambos.
Ben me llevó a casa como todo un caballero, y yo dormí sola como cada noche.
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Miré el sol a través de la ventana de mi dormitorio.
Era tarde. Respiré un poco más tranquila, ese día tenía la mañana libre, y mi turno en la cafetería era de tarde.
Recordé que tenía que acudir al hospital para realizarme una analítica.
Todos los años me sometía a un chequeo de rutina, nada fuera de lo común, pero me gustaba estar prevenida.
No me gustaba para nada tener que ir al hospital. Odiaba ese olor nauseabundo a desinfectante, y esas paredes blanquecinas apagadas y sin vida. Me ponía enferma solo de pensar que tendría que pisar aquel lugar.
Me vestí a desgana. Ciertamente pasaría todo el día metida en la cama, y tapada con las sábanas hasta las orejas.
Pero eso tiene tener responsabilidades. No podía esconderme del mundo. Debía afrontar como una adulta las consecuencias de mis propios actos.
Llegué a la parada del bus con el tiempo justo de coger el numero 43 de la linea que me dejaría a las puertas del hospital.
Me senté en uno de los últimos asientos del bus, huyendo del barullo y la gente. Necesitaba estar sola, reflexionar sobre mi extraña relación con Ben.
La noche anterior, en el restaurante, lo habíamos pasado genial.
Conocer la vida de Ben me había acercado mucho más a su corazón.
Era un tío increíble del cual me sentía cada vez más colgada.
Me gustaba estar con Ben. Y luego estaba Max, inevitablemente. Seguir con aquel adulterio era una locura.
Él tenía a su mujer, y yo tan solo era un pasatiempo, un folla-amigos y nada más.
Mi cabeza estaba ofuscada, nublada completamente.
En la siguiente parada una pareja de jóvenes subió al autobús sentándose tan solo dos asientos más delante que el mío.
Los observé durante un rato. Ella estaba embarazada, y el chico no hacía más que tener mimos y halagos hacía su mujer. Se les veía súper felices.
Me sentí una infeliz. Por primera vez pensé en la mujer de Max.
¿Cómo se sentiría ella de saber qué su esposo la engañaba con otra?
Seguramente se sentiría destrozada como un día le sucedió a Mel, sufriría el mismo calvario, y yo sería la culpable. Me sofoqué.
De repente me sentí ruin y cruel, un ser despreciable y repugnante, una mera cucaracha que merecía ser aplastada.
Tenía que acabar con aquella locura, en el fondo tan solo se había tratado de sexo entre dos personas adultas, dos polvos ocasionales y desinhibidos que no tenían porque volver a repetirse.
Cuando llegué a la consulta estaba agotada. Miré mi reloj.
Por suerte todavía no me habían nombrado para consulta. Me dejé caer en una incómoda silla de la sala de espera.
La gente a mi alrededor parecían cotorras que no se callaban ni debajo del agua. Me agobié un poco.
Busqué mi smartphone dentro de mi mochila. Tenía un par de mensajes sin leer en la pantalla. Los abrí curiosa.
El primero era de Mel.
Fea, ¿cómo estás? Llámame cuando salgas de la consulta y quedamos para comer. Te quiero.
El segundo mensaje era de Ben. Decía;
Anoche me lo pasé genial contigo, ¿cuándo repetimos? Prometo ser más comedido con las bromas, si tu lo eres conmigo...
Y me ponía carita sonriente. Me ruboricé de pies a cabeza. Un fuerte cosquilleo invadió mi estómago como si cientos de mariposas revolotearan en mi interior.
Nos vemos esta tarde en el curro. Te echo de menos. Besos.
Mi pulso latió frenéticamente. Ben podía ser ese hombre que siempre había esperado, el que me hiciese feliz. Mi cabeza estaba hecha un verdadero lío.
La puerta de la consulta se abrió, y salió una enfermera con una carpeta entre las manos.
_Gisel Montgomery.
Rápidamente me incorporé acercándome hasta ella.
_Soy yo.
La mujer me miró con cara de pocos amigos.
_Pase, la doctora le espera dentro.
¿Doctora? Me sorprendí. Por regla general siempre me atendía el doctor Shender.
No dije nada y entré. Tras la mesa una despampanante mujer me sonrió. Era realmente hermosa, de dulce sonrisa, y ojos grandes.
Era la mujer de Max, no tuve ninguna duda. Más de una vez la había visto por el edificio, aunque nunca antes habíamos coincidido cara a cara.
Me quise morir de la vergüenza. Quería morirme allí mismo.
Creo que empalidecí de pronto ya que ella me observó bastante preocupada. Rápidamente se acercó hasta mi, y amablemente me ayudó a tumbarme en la camilla.
_¿Te encuentras bien? _.Me preguntó.
No supe que decir, que responder. Todo era muy violento para mi.
Ella me sujetó volviendo a repetirme la pregunta;
_¿Te encuentras bien?
Mi mente inexplicablemente reaccionó a tiempo. El sofoco invadía mis mejillas.
¡Qué bochorno! Necesitaba salir de allí corriendo. Bajé mi mirada hasta el suelo.
_Sí, stoy tan solo un poco mareada.
Y era cierto. Todo daba vueltas a mi alrededor. La sangre se me subió a la cabeza.
_No te preocupes. _Me dijo sentándose tras la mesa. _Ya verás como ahora se te pasa.
Observé como ojeaba mi historial.
_Veo que todos los años te haces un chequeo, ¿verdad? _.Repuso con una sonrisa.
_Sí. _Y añadí. _Pero me lleva el doctor Shender, ¿dónde está?
_El doctor Shender está de baja. Yo lo sustituiré por un tiempo. Soy la doctora Cameron, pero puedes llamarme Dafne.
Asentí con la cabeza. Era incapaz de articular dos palabras.
_Bien, pues empecemos. Vienes por una analítica, ¿no?
_Sí. _Logré decir.
La doctora se levantó para tomarme la tensión. Entonces temblé. Ella se percató de mi fuerte nerviosismo.
_Estás muy pálida, ¿seguro qué estás bien?
_Sí.
Entonces rió dulcemente. Era igual de joven que yo. Más o menos podíamos tener la misma edad. Se la veía una persona muy sencilla y cercana.
Me sentí morir avergonzada completamente. Era la peor persona del mundo.
¿Cómo había llegado a esos extremos?
_Ya se lo que te ocurre. _Me soltó. Yo di un respingo.
 
Mi rostro se quedó más blanquecino aun.
¿Realmente sabía la verdad?
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Me removí inquieta, a punto de saltar de la camilla.
_¡Cómo!
_Tranquila, es normal, a mucha gente les asusta venir al médico.
El aire volvió a irrumpir en mis pulmones tras aquella breve parada que detuvo mi respiración.
_Llevas razón, odio los hospitales.
<<Y me odio a mi misma por lo que te estoy haciendo>>.
_No te preocupes, no me ofendes. _Rió tomando el pulsómetro.
¿Qué había visto Max en mi teniendo a una mujer como ella? Era guapa, inteligente, amable...
De repente ella me miró sorprendida.
_Tu cara me suena, ¿nos hemos visto antes?
_Posiblemente. _Respondí. _Vivimos en el mismo edificio, ático A.
_Ah, eres mi vecina.
_Sí.
Pareció encantada.
_Nunca te he visto en una junta. _Caviló pensativa.
_No suelo ir, mi casero se encarga de esas cosas._Repuse controlando mi temblor.
_Mi marido tampoco va, siempre me toca a mi lidiar con los asuntos de la comunidad. _Rió con soltura y añadió;
_¿Conoces a Max?
Di un respingo que casi me hace caer de mi asiento. La miré con congoja.
_De vista. _Mentí como una bellaca.
_Es encantador. _Dijo Dafne.
<<Y un cerdo que te engaña conmigo>>.
_No lo dudo. _Me obligué a responder.
_Pues un día podemos quedar y nos tomamos un café. _Inquirió.
Y allí estaba yo, con cara de boba, ¿qué podía decirle?
_Porque no.
Me extrajo dos botes de sangre. Me mareé un poco.
_Estupendo. Ya hemos terminado. En unos días te pasas y te doy los resultados. _Me dijo. _Ya nos veremos.
Asentí algo incómoda.
_Recuerda lo del café. _Me dijo antes de salir.
_No lo olvidaré. _Atiné a responderle.
Salí de la consulta temblando. No miré atrás. Mi urgencia era abandonar el hospital cuanto antes.
Necesitaba respirar, soltar la tensión acumulada, el nudo en mi garganta me estaba oprimiendo la respiración.
Jadeé a medida que corría por los pasillos. Al girar vi a Max entrar por la puerta principal.
_¡Joder! _.Exclamé.
Era lo que me faltaba. Me escondí tras una columna. No quería que me viese allí.
Me apegué a la pared todo lo posible, pero entonces tropecé con un celador que pasaba, y todos sus archivadores fueron a parar al suelo haciendo un estruendoso ruido.
El hombre me miró furioso.
_¡Mire por dónde va! _. Me gritó de mala gana.
_Lo siento. _Me disculpé rápidamente.
El celador meneó la cabeza con disgusto. Aquel incidente llamó la atención de Max que rápidamente se acercó a mi.
Muy a mi pesar me había descubierto. Las mejillas se me colorearon de un rojo carmesí.
Seguramente había ido a buscar a su mujer. Me sentí “la otra”.
_Gisel, ¿qué haces aquí?
_Déjame Max. _Apenas lo miré, y seguí caminando.
_Tenemos que vernos. _Me dijo.
_No quiero verte más. _Le siseé por lo bajo.
_¡Gisel! _.Me llamó con tono preocupado. _¿Estás enferma?
No le presté atención. Cuando alcancé la calle mis ojos estaban anegados en lágrimas. Estaba impotente, llena de frustración, y rabia.
Caminé por la acera como el que vaga sin rumbo. No sabía donde dirigirme ni que hacer. Mi vida era una mierda, un autentico desastre.
<<¿Qué hago?>>, me pregunté a mi misma.
Me detuve cerca del lago, en un parque cercano. Mi fuerte respiración me ahogaba. Me toqué el pecho, me dolía.
No podía con aquello, la situación me había superado.
Miré a la gente que pasaba sin verlas realmente. Mi mente estaba ofuscada. Entonces llamé a la primera persona que me vino a la cabeza.
Ben descolgó el auricular con su habitual naturalidad. Sollocé al oír su dulce voz.
_¿Gisel? _.Inquirió preocupado.
_Ben. _Musité rota.
_¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?
_No. _Dije. _Te necesito. _Me salió del alma aquella petición.
_Dime donde estás.
_No puedo. _Jadeé entrecortadamente.
_Gisel. _Trató de tranquilizarme. _Dime donde estás e iré enseguida.
_En el parque Meryten. _Conseguí decirle.
_No te muevas de ahí. _Me ordenó suavemente.
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Ben no tardó en acudir al lugar completamente preocupado.
Cuando llegó me encontró llorosa, y demacrada. Entonces me abrazó. Sus brazos estaban llenos de ternura.
Eso me reconfortó. Ben era tan dulce...
_¿Qué ocurre? ¿Qué tienes Gisel?
_N-o- n-o-o-o _.Tartamudeé.
Él se mostró comprensivo.
_Está bien, no tienes que decirme nada.
Lo miré a los ojos incapaz de contarle la verdad. No podía decirle lo que realmente me ocurría, a él no, me odiaría para siempre.
Sollocé contra el cuello de su camisa. El olor a su perfume me embriagó.
Lentamente me separé de él, y contemplé sus ojos, aquellos ojos que me trasmitían tanto sosiego.
_Bésame. _Le rogué incontenidamente. _Bésame ahora. _Le repetí buscando sus labios.
Él me miró extasiado. Entonces nuestras bocas se unieron en un apasionado beso.
Ben me besó tan diferente a Max. En sus labios saboreé dulzura, anhelo, pasión.
Me fundí en aquel beso, me perdí en el brillo que desprendía su mirada verde jade.
No quería que terminase nunca de besarme. Enlacé mis brazos a su cuello, y de nuevo sentí aquellas mariposas revolotear dentro de mi.
Me refugié en él, en sus caricias, en sus besos llenos de promesas, y olvidé el dolor que me embargaba.
Pero me estaba engañando a mi misma, Ben era para mi mucho más que un refugio, mucho más que un mero pasatiempo, lo era todo.
Me estaba enamorando profundamente de él, no lo negaría, lo quería, algo que nunca llegué a sentir verdaderamente por Max.
Estando entre sus brazos lo supe. Era a Ben a quien quería mi corazón. Era amor lo que sentía por él.
_Llévame a casa. _Le pedí con total anhelo.
Ben me acompañó, no quiso dejarme sola, y por primera vez hicimos el amor, y digo amor, porque no hubo solo sexo, sino una conexión química y completa, donde las caricias, la complicidad, y la pasión se unieron en un solo ser.
Ben me tumbó sobre la cama, con suma y deliberada paciencia. Él se recostó a mi lado, mirándome intensamente mientras me apartaba un mechón de pelo.
Me sonrojé, me sentí pequeñita ante la magnitud de sus ojos.
Él rió suavemente, embelesado.
_Eres tan bonita. _Me musitó apasionado.
_Eso no es verdad. _Rebatí su piropo.
Ben me miró sorprendido.
_¿Quién lo dice?
_Todo el mundo. _Añadí un tanto avergonzada.
Él puso un dedo sobre mi mentón.
_Para mi eres bonita... y tentadora.
Me acarició la mejilla. Me estremecí. Una corriente eléctrica me traspasó la piel. El calor inundó mi ser, estaba abrumada.
_Repite conmigo, soy bonita.
Lo contemplé completamente aturdida.
_S-s-oy bo-n-nita. _Tartamudeé incontenidamente.
_Desde que te conocí no he podido dejar de pensar en ti, Gisel, me sentía loco por tocarte, por besarte, pero no quería perderte como amiga. _Me confesó apasionado.
_Y no me perderás. _Le aseguré con candor.
_Eres tan especial. _Me murmuró ronco.
Ben me besó, y yo me sentí morir, pero de deseo.
Su lengua se enredó en la mía. Una explosión volcánica se desató en mi interior.
Gemí. Nadie me había besado como él, ni tan siquiera Max. Saboreé su boca, me embriagué de su aroma, succioné su saliva sedienta de más.
Él se apartó un solo momento para desnudarme. Lo ayudé a deshacerse de mi suéter.
El jersey cayó al suelo seguido de mis pantalones. Quedé en ropa interior ante su mirada.
Observé sus facciones. Ben me miró con admiración, con anhelo.
Entonces yo lo despojé de su camisa. Acaricié su pecho fornido, desnudo. Un espasmo de placer me recorrió.
Mis dedos bajaron por su abdomen, lentamente, sin prisa. Sentí como él soltaba el aire acumulado, como su tensión se manifestaba en el abultado pantalón que pedía a gritos ser quitado. Él aspiró profundamente cuando liberé su erecto miembro de la bragueta.
Se despojó de sus pantalones quedando completamente desnudo.
Sus dedos sutilmente me desabrocharon los corchetes del sujetador. Mis pechos se liberaron de una prisión, resurgieron turgentes ante su mirada ávida.
Él los acarició con deliberada tortura. Pasó su lengua alrededor de mi aureola, y buscó mi pezón erecto para chuparlo. Me arqueé impaciente.
Era algo delicioso lo que producían sus caricias en mi cuerpo. Me besó el cuello, succionó mi oreja. Sentí como explosionaba un orgasmo en mi boca. Estaba mojada, completamente humedecida.
Ben bajó hasta la parte más intima de mi ser, y la lamió, hundió su boca dentro y me hizo gritar de placer.
Sus dedos buscaron mi clítoris. Me moví con urgencia hacía su caricia.
Necesitaba más. Él pareció adivinar mis pensamientos. De nuevo sus labios volvieron a comerme la boca, me estaba enloqueciendo de deseo.
Quería tenerlo dentro de mi, que me penetrase, y sentir como se derramaba caliente en mi interior, saborear su esencia recorriendo mi ser.
Ben se colocó encima de mi. Me observó con los ojos velados de amor.
_¿Estás segura que deseas esto?
Sí. Estaba segura. Nunca antes había deseado algo con tanta fuerza.
_Completamente. _Respondí. _Hazme tuya.
Él sonrió, y me penetró lentamente, con calma, saboreando el momento de la culminación. Su pene se introdujo en mi vagina.
Acoplé mis caderas a sus movimientos, y sentí el primer espasmo del orgasmo.
Lo demás llegó solo. Ben se movió dentro de mi, me embistió con sacudidas de placer.
Grité extasiada. Él supo que yo había alcanzado la cima del éxtasis, entonces derramó su simiente, satisfecho.
Nos besamos. Nos amamos.
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Cerca del mediodía Ben se marchó de casa. Tenía que regresar a la cocina de la cafetería.
Lo despedí a regañadientes. Lo cierto era que no quería separarme de su lado.
_Nos vemos en un rato. _Me dijo al tiempo que me besaba dulcemente en los labios.
_¿Me lo prometes?
_Te lo prometo.
Se giró un segundo desde el umbral de la puerta, y añadió;
_Te quiero.
Me emocioné. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Lo miré enamorada. Lo amaba, estaba segura, sin embargo no fui capaz de decírselo.
Él cerró la puerta lentamente. Estaba feliz. Llamé a Mel para contárselo, quería compartir con ella aquel momento tan especial. La invité a comer en una céntrica terraza.
Ella aceptó encantada. Quedamos media hora después.
Aproveché aquel tiempo para arreglarme un poco. Me cambié de ropa. Elegí un bonito vestido combinado del armario. Era azul, mi color favorito, con la parte inferior en turquesa, de mangas tres cuarto, escote barco, y ribete de encaje blanco. Llevaba un cinturón ancho color dorado.
Me puse unas gotas de ese perfume tan caro que Mel me regaló de su viaje a París.
Me sentí diferente. Casi nunca solía ponerme vestidos, siempre usaba vaqueros, incluso en verano.
Pero en aquella ocasión me vi bonita frente al espejo. No usé maquillaje. Mis ojos brillaban de una manera especial.
Pensé en Benjamín, en sus palabras. Hacía solo un rato que se había marchado, y ya lo extrañaba.
Recordé sus besos, su manera apasionada de mirarme, sus manos sedosas recorriendo mi cuerpo, su olor, su aroma impregnando mi ser.
Me excité. Hacer el amor con Ben había sido algo maravilloso, una experiencia que me había llevado a conocer una dimensión desconocida para mi, más allá de la lujuria y la pasión. Él me había enseñado el verdadero camino del amor.
Sonreí. Entonces cogí una chaqueta por si más tarde refrescaba en la calle, y salí de casa dando un ligero portazo.
El repiquetear de mis zapatos resonó en el silencioso pasillo.
Miré a ambos lados. Respiré aliviada cuando no vi a nadie merodear por allí.
Desde mi desafortunado encuentro con Max en el hospital lo último que deseaba era encontrarme con él cara a cara.
Bajé las escaleras del portal completamente confiada.
De repente me vi abordada por una sombra que salió de la nada. Quise gritar cuando él me tapó la boca.
Observé a Max, asustada.
_¿Te has vuelto loco? _.Le recriminé con enfado._Me has asustado.
_Lo siento. _Se excusó. _Tan solo quiero hablar contigo.
Max intentó agarrarme la mano. Lo esquivé, nerviosa.
_Pues yo no._Dije áspera.
_Tenemos que hablar. _Me volvió a insistir.
_No tenemos nada de lo que hablar.
_Gisel. _Me suplicó. _Te equivocas.
_Deja que me vaya, he quedado. _Manifesté histérica.
Él me miró, escéptico.
_¿Con quién?_.Se puso en plan celoso.
_¿Y a ti qué te importa?
Max repuso rauda.
_Me importa.
_No tengo porqué darte explicaciones. _Repliqué con enfado.
_¿Has quedado con él, verdad? ¿Con ese tipo que ha salido de tu casa? _.Me sorprendió con su pregunta.
Abrí la boca patidifusa. ¿Me estaba espiando?
_Eso no te incumbe. _Le lancé mordaz.
Max rió con sarcasmo. Me asusté.
_Oh Gisel, si sales con él para darme celos, no hace falta que finjas ante mi, sabes que me tienes donde quieres.
Su vanidad me asqueó. Max acercó sus labios e intentó besarme.
Me aparté de inmediato. Él pareció sorprendido.
_Estás chiflado si piensas eso. _Le espeté herida._Quiero a Ben.
_¿Ben? _.Se jactó con sorna. _No te creo._Presumió con vanidad.
Max era un prepotente y un gilipollas, ¿qué vi un día en él?
Me sorprendí yo misma.
_Me da igual que me creas o no.
_¿Y lo nuestro? _.Preguntó.
_Admítelo Max. Lo nuestro acabó, solo ha sido sexo. Olvídame, y vuelve al lado de tu preciosa mujer.
Max me miró furioso.
_¿Eso crees? No quiero olvidarte, te necesito, quiero que seas mía, que jadees dentro de mi, sentirte caliente y mojada una vez más... solo una vez más, Gisel.
Max me agarró por el brazo con violencia, y me puso contra la pared.
Forcejeé para que me soltara. Una carcajada brotó de sus labios.
_¡Suéltame! _.Bufé.
_No te dejaré tan fácil.
Logré soltarme de su opresión.
_Olvídame. _Le supliqué antes de salir precipitadamente del edificio. Sentí como Max me llamaba, pero ni tan siquiera volví la cabeza para mirarlo.
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Alcancé la otra acera, y caminé hacía la parada del bus.
Cuando llegué a la céntrica terraza donde había quedado con Mel, mi estado era bastante exaltado.
Tenía los nervios a flor de piel. No quise que Mel notase nada, tampoco quería preocuparla en exceso.
Fingí que todo iba bien, saqué una sonrisa, y me mostré despreocupada.
_¿Qué tal en la consulta? _.Me preguntó.
_Bien, ya sabes que odio esos sitios. _Respondí ojeando la carta de platos.
_Lo sé.
El camarero llegó en ese momento para traernos las bebidas.
Yo pedí una tónica y Mel extrañamente un vermut. Me sorprendí. Ella nunca solía pedir nada con alcohol en las horas de trabajo.
_¿Y a ti qué tal te ha ido en el bufete, mucho lío?
_Muy tranquilo, la verdad.
Observé como se bebía la copa de un trago. Mel tosió repetidas veces.
Me preocupé.
_¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?
Ella pidió otro vermut al camarero. Sollozó de repente.
_No.
_¿Qué pasa?
Mel hundió la cabeza entre sus manos.
_Leo me ha pedido que vuelva con él, que le de otra oportunidad. Dice que me quiere, que esta muy arrepentido de lo que pasó. _Me confesó abatida.
_¡Qué! _.Chillé incrédula.
_A mi también me pilló por sorpresa. Creí que lo nuestro ya estaba superado, pero me he dado cuenta que no, que lo sigo amando.
Miré a mi amiga sin saber que decir.
_Leo es el hombre de mi vida...
Le cogí las manos con cariño. Mel las tenía completamente frías.
_Es el hombre que te destrozó el corazón, Mel. ¿Lo has olvidado?
_No. _Me respondió muy cabal.
_¿Entonces?
_Le quiero.
_¿Volverás con él? _.Inquirí ante sus dudas.
_No se. Le he pedido tiempo. Leo ha cambiado. Me ha prometido que nunca más me engañará. _Mel se sorbió la nariz en un pañuelo.
_¿Y tú lo crees? _.Dije.
_Estoy confusa, Gisel. Pensé que mi historia con Leonard había acabado definitivamente.
_Siempre has estado enamorada de él. _Repuse mirándola con comprensión.
Ella levantó levemente el mentón.
_Es verdad, pero me hizo mucho daño. Creí haber superado nuestra ruptura... _Mel lloró, y yo me sentí impotente.
_Cálmate. _La consolé.
_Dice que ha cambiado, que está arrepentido y que aun me ama, ¿qué hago?
¿Debía creerlo? Yo por mi parte tenía mis dudas. Si un hombre había sido capaz de engañar una primera vez, ¿por qué no una segunda?
Hablamos durante horas. Mel estaba prácticamente destrozada. No pude evitar pensar en la mujer de Max, en como le afectaría a ella enterarse de la infidelidad de su marido.
Era injusto que viviese engañada, pero también era injusto y cruel que supiese toda la verdad sobre su esposo.
No podía decírselo, como mujer entendía cuales eran los sentimientos de la deslealtad, eso la destruiría, y yo no estaba dispuesta a cargar con esa cruz.
Más calmada, Mel me acompañó hasta la puerta de la cafetería. La tarde casi había caído.
Me despedí de ella con un fuerte abrazo, y le aseguré que todo iría bien.
Entré en el local, y saludé a Oliver.
_¿Dónde está Ben? _.Le pregunté impaciente.
_Supongo que en la cocina. _Respondió el joven camarero.
Me fui a buscarlo. Lo cierto es que me moría por verlo, por besarlo.
Cuando entré en la cocina solo estaba Sarah. Me desilusioné.
_¿Y Ben?
_Hola Gisel. _Me saludó Sarah amablemente._Ben a salido hacer un recado, no tardará en regresar.
Cogió una bandeja y salió en dirección al comedor. Decidí esperarlo allí, ansiosa.
Entonces llegó el baboso de mi jefe. Suspiré irritada. No soportaba su repugnante presencia.
Rony se acercó con mirada lujuriosa. Me asqueé.
_¿Qué haces aquí? Deberías estar atendiendo fuera.
_Espero a Ben. _Repuse secamente.
_Vuelve fuera a atender tus mesas. _Me ordenó con tosquedad.
Me giré a disgusto. Entonces sin esperarlo Rony se acercó hasta mi, y me plantó sus sucias manos en mi trasero.
Yo grité asqueada ante aquel contacto. Intenté quitármelo de encima, pero el muy cerdo hizo presión sobre mi.
Me sentí atrapada.
_¡Suelta a mi chica! _.Gritó Ben enfurecido desde el umbral de la puerta.
Rony rió con una carcajada.
_¿Quién me lo pide? _.Se mofó. _¿Tú?
Vi como Ben se abalanzaba sobre él propinándole un fuerte puñetazo en la nariz.
El otro empezó a sangrar como un cerdo.
_No te atrevas a volver a tocarla nunca más._Bramó colérico.
_¡Sabes lo qué esto significa, verdad! _.Le espetó Rony. _¡Estás despedido, a la puta calle! _.Se limpió la nariz bajo mi mirada horrorizada.
Entonces añadió con desdén. _Y tú también. No quiero que aparezcas más por este local. ¡Fuera los dos!
Ben me agarró suavemente por el brazo, y me sacó de allí.
Yo estaba conmocionada. Aun no me creía lo que había sucedido.
El aire de la noche me golpeó la cara al salir a la calle. Lo abracé.
_¿Por qué lo has hecho? Ahora te has quedado sin trabajo. _Dije con angustia.
Él me miró fijamente.
_Me da igual. No iba a permitir que ese cretino te manosease de esa manera. _Respondió Ben con ímpetu.
_¿A tu chica? _.Repuse con un nudo de emoción.
Ben me rodeó con sus fuertes brazos, y me apegó a su cuerpo.
_Sí. _Musitó apasionado. _Mi chica.
_¿Me llevas a casa?
_Sí.
Entonces lo besé.
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Tal cual le pedí, Ben me acompañó hasta casa.
Durante el trayecto ambos permanecimos callados. Había sido una noche complicada, y para colmo Ben había perdido su curro por mi culpa.
No sabía que decir, me sentí mal. Era una mala influencia para todo aquel que me rodeaba. La culpa me pesó demasiado.
Estaba cansada, agotada mentalmente.
Bajamos del coche. Él me abrió la puerta y me ayudó amablemente. Me sentí un poco mareada.
Observé la desierta avenida. De repente el pánico a la soledad me invadió. No quería quedarme sola, aquella noche no, necesitaba a Ben a mi lado.
Lo miré suplicante.
_Quédate, no te vayas. _Le rogué en un susurro._Quédate conmigo esta noche.
Él asintió, complacido.
_Me quedaré a tu lado. _Y añadió con vehemencia._siempre.
Subimos a casa. Ben decidió prepararme algo para cenar. Yo mientras tanto me di una rápida ducha. Lo necesitaba.
Tardé menos de lo que esperaba. Me envolví en mi albornoz, y acudí al salón.
Él aun permanecía en la cocina, así que aproveché para preparar la mesa.
Su presencia me tranquilizaba, me hacía sentir segura, protegida del mundo. Pero no lograba concentrarme. Aun me temblaba todo el cuerpo.
Me acerqué hasta la ventana. La pálida luna se reflejaba allá en lo alto del cielo, envuelta en la negrura de la noche.
La preocupación me anegó por completo. No podía dejar de darle vueltas a lo sucedido con Max. En realidad su actitud posesiva me había asustado.
Desconocía cual podría ser su siguiente paso, y eso me desconcertaba.
Ben entró en el salón con una bandeja que olía deliciosamente.
La depositó sobre la mesa, y luego se acercó hasta mi, envolviéndome entre sus brazos. Me acurruqué contra su pecho.
_¿En qué piensas? _.Me preguntó.
_En nada. _Mentí.
Entonces me acarició la mejilla, y un estremecimiento me recorrió.
_Hueles muy bien. _Repuso con ardor. _Me encanta.
_¿Ah si? _.Jugueteé con los botones de su camisa.
_Sí. Me vuelve loco tu olor. _Musitó besando la curva de mi cuello.
Lentamente me desabrochó el cinturón del albornoz, este cayó al suelo.
Lo miré, ansiosa, con los ojos vidriosos.
_¿Y la cena?
_En verdad no tengo apetito. _Respondió burlón.
Ben siguió acariciándome con la punta de su lengua, me mordisqueó el lóbulo de la oreja, y eso produjo en mi un espasmo de placer.
Gemí.
_A mi tampoco me apetece cenar._Mi voz vibró incontenidamente.
Sus manos recorrieron mi espalda desnuda quemando mi piel. El calor me inundó.
Le quité la camisa. Mis dedos acariciaron su pecho. Nos miramos intensamente. Ben me elevó entre sus brazos, y yo me colgué a su cuello mientras nos besábamos.
Me llevó hasta la cama. Allí hicimos el amor, hambrientos el uno del otro.
Me coloqué a horcajadas sobre él. Entonces me penetró.
Ben se introdujo dentro de mi, y yo grité de placer. La humedad de mi entrepierna chorreó por mi piel.
El clímax estaba cerca de mi boca. Me moví, marqué su ritmo. Mis caderas se acoplaron a sus movimientos.
Lo oí gemir. Sonreí. Lo miré un solo segundo antes de que el orgasmo invadiese el espacio.
Sus ojos estaban velados por la pasión, pero también por el amor que sentía. Me estremecí cuando derramó su semen caliente.
El éxtasis explosionó en mi, yo también gocé del orgasmo más dulce.
Me derrumbé sobre él, exhausta. Entonces nos abrazamos largo rato. Fui completamente feliz.
El amanecer nos encontró así, abrazados. Era la primera vez que despertaba al lado de Benjamín.
Supe que quería despertar así todos los días de mi vida, el resto de mi eternidad.
Una lágrima de felicidad escapó de mis ojos. Lo observé con amor.
¡Lo amo, dios! Acaricié su arrebolada mejilla. Era como un niño. Él entreabrió los ojos, adormilado.
_Hola. _Musité besando sus labios.
_Hola. _Me respondió embelesado. _¿Qué hora es?
_Temprano. _Respondí.
Ben me abrazó a traición bajo las sábanas.
_Así que temprano, eh. _Se regodeó mientras jugueteaba con uno de mis pezones.
_Ben. _Murmuré derretida por su caricia.
_¿Si?
_¿Tú nunca te cansas? _.Me estremecí cuando sus dedos buscaron la humedad en mi bajo vientre.
Me arqueé, excitada.
_De ti, nunca. _Me confesó enronquecido, besándome allí, en el monte venus de mis piernas.
Un sudor me recorrió la médula. Su lengua caliente saboreó mi clítoris.
Jadeé entrecortadamente. Un espasmo me sacudió. Me corrí en su boca, aun cuando el calor se expandía por cada fibra de mi cuerpo.
Oí la respiración de Ben dentro de mi ser. Lentamente su boca subió por mi abdomen, besó mi ombligo, y siguió su recorrido hacía mis pechos.
Sentí que aquella agonía de placer me enloquecería.
Él me acarició, me incitó en lugares que nunca imaginé. Ben se colocó sobre mi, y me penetró.
Grité cuando lo sentí introducirse en mi interior. Empezó a moverse con impaciencia. Sus embestidas me producían un placer sumamente exquisito.
Él jadeó al tiempo que el clímax se derramó en mi ser. Suspiré extasiada, satisfecha.
Floté en una nube de felicidad, complacida totalmente, y enamorada.
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Aquella llamada de Dayana fue en verdad un mal presagio.
Esa mañana cogí el telefono de mala gana. No tenía el cuerpo para aguantar de nuevo la cháchara de mi hermana.
_¿Qué quieres Dayana? _.Dije sin escuchar su sollozo entre cortado.
_Gisel. _Me nombró caótica. _Papá a muerto.
Me atraganté de la fuerte impresión que sufrió mi cuerpo.
Mis manos temblaron.
_¡Qué! _.Grité sin poder creerlo. _¿Pero qué dices? Eso no puede ser.
_Ha sufrido un infarto y su corazón no lo ha resistido, tienes que venir a casa. _Me suplicó rota de dolor.
Me quedé completamente helada en shock. ¿Papá había muerto?
No podía creerlo. No lloré. Mis ojos parecían secos a pesar de la congoja que me atenazaba por dentro.
_Voy enseguida. _Repuse y colgué.
No supe a quien avisar para el funeral, así que llamé a Mel y a Ben.
Cuando llegué a casa el panorama fue desolador. Mamá estaba destrozada y Dayana no paraba de llorar.
Me sentí mal por no poder derramar ni una lágrima sobre su tumba.
Observé su féretro largo rato. Estaba moralmente hundida. Hacía años que no nos hablábamos, pero en el fondo era mi padre y lo quería.
El entierro fue un momento sumamente duro. Por suerte tuve a mi lado a Ben. Él no se separó de mi lado ni un solo segundo.
Su presencia me reconfortó, me hizo sentir mejor. Era una situación bastante amarga.
Tras el sepelio mamá me invitó a que mantuviésemos una charla.
Me pareció bien. Mamá estaba anímicamente destrozada.
Era normal, había perdido a su esposo, el hombre con quien había compartido más de la mitad de su vida.
Era duro. Yo ahora tampoco imaginaba mi vida sin Ben a mi lado.
_¿Cómo estás? _.Dije intentando ser comprensiva mientras le cogí sus manos entre las mías.
Ella pareció ausente.
_Bien. _Respondió.
_¿Quieres una tila, o un té? _.Hice ademán de levantarme.
Mamá me detuvo.
_No, estoy bien, hablemos. _Me pidió pausada. _¿Qué tal te va en tu trabajo?
¿Papá acababa de morir y me preguntaba por mi trabajo?
El mundo se estaba volviendo loco. Omití contarle lo de mi despido.
_Bien. _Dije a desgana.
_Y ese chico qué ha venido contigo. _Hizo alusión a Ben. _¿quién es?
_Se llama Benjamín, es un compañero de trabajo._Repliqué un tanto incómoda.
Mamá sonrió nítidamente.
_¿Solo un compañero?
La miré con enfado.
_¡Mamá! _.Salté de mi asiento.
_He visto como os miráis y además te ha cogido de la mano. _Alegó ella muy cuerda.
_¿Y qué? Ben es un buen amigo.
Mentía. Ben era algo más.
_Gisel, tan solo quiero que seas feliz. _Dijo mamá.
Me sentí mal.
_¿Cómo tu lo fuiste con papá?
_Tu padre me dio los mejores años de su vida._Repuso ella con dolor. _Se que últimamente vuestra relación no era buena...
_Déjalo mamá. _Le rogué que parase.
_Tu padre te quería Gisel, tanto como yo. _Me confesó entre lágrimas.
Un nudo me sofocó la garganta. A punto estuve de llorar.
_Lo sé.
Ella me dio un pañuelo para mis lágrimas.
_Dayana y tu sois lo único que me queda en esta vida. _Sollozó impotente.
La abracé con amor.
_Y nunca te dejaremos, y Dayana se casará pronto con Eddi. _Intenté animarla.
_Si, ya, conociendo a Dayana dudo aun que se vaya a casar en serio. _Objetó mamá un poco sarcástica.
_Dale una oportunidad. _Defendí a mi hermana.
_Ese chico, Ben, me parece muy simpático.
Por primera vez vi a mamá algo más animada.
_Es muy simpático. _Concordé.
_Y guapo.
_También. _Añadí con una medio sonrisa.
_Me gusta para ti. _Continuó mamá en su misma linea.
_Déjalo ya. _La regañé con mimo.
_Solo si me prometes que para Acción de gracias lo traerás a casa.
Mamá era muy persuasiva. Sabía que no me dejaría hasta que le dijese que sí.
Me agradaba la idea de pasar Acción de gracias con Ben.
No era mala idea. No dije nada, y callé abrazando a mamá.
El tiempo haría el resto.
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  Fue un día duro. Tenía una extraña sensación en el cuerpo. La muerte de papá había sido algo muy precipitado.


  Ben se quedó a mi lado. Él se ocupó de todo, me cuidó, me mimó, me amó por completo.


  Me preparó un relajante baño que le agradecí. Necesitaba desconectar de todo.


  Me sumergí en el agua caliente y dejé brotar de mis labios un suspiro entrecortado.


  La espuma cubrió mi cuerpo. Me enjaboné suavemente.


  La calidez me envolvió. Cerré los ojos y apoyé mi cabeza, relajada.


  El ambiente era cálido, tranquilo. Oí como la puerta del baño se abría.


  Sentí la presencia de Ben a mi lado.


  _Te he traído toallas limpias. _Dijo antes de salir.


  _Quédate. _Le rogué con ardor.


  Cogí su mano con anhelo y abrí mis ojos. Mi mirada se encontró con su mirada velada de deseo.


  Me estremecí. Un leve temblor sacudió mi cuerpo sudoroso.


  Observé como Ben se despojaba de su ropa con suma rapidez y se introducía en la bañera, a mi lado.


  Sus brazos rodearon mi cuerpo. Me coloqué entre sus piernas y me tumbé en su pecho.


  El vaho envolvió el erótico momento. Ben me acarició la espalda.


  Su caricia me arrancó un gemido.


  _¿Sabes? Deberías conocer a mis padres. _Me soltó de repente.


  _¿Ahora? _.Dije con sorpresa.


  _¡Ahora no, claro! _.Repuso jocoso. _Pero este fin de semana podíamos ir a San Francisco.


  _¿Lo dices en serio?


  Me giré levemente hacía su rostro.


  _Nunca bromeo con esas cosas. _Alegó solemne. _Creo que ya va siendo hora de presentarles a mi novia. _Añadió con un eje de orgullo.


  _¿No crees qué es demasiado precipitado?


  _¿Por qué? _.Se extrañó él.


  _Quizás no les caiga bien. _Repliqué confusa.


  Ben descendió sus dedos por la curva de mi cuello. Me arqueé ansiosa.


  _Eso es imposible, eres maravillosa. _Me musitó ronco.


  Sus labios besaron mi piel.


  _¿Estás seguro? _.Inquirí con duda.


  _Totalmente seguro, jamás lo he tenido tan claro Gisel. _Y agregó apasionado. _te quiero.


  Temblé ante la magnitud de sus palabras. Ben me besó la espalda y yo deseé mucho más.


  Sus manos descendieron vertiginosamente por mi abdomen apresando con lujuria un pezón.


  Gemí. Estaba húmeda. Me aferré a su cuello mientras la espuma nos cubría.


  Lo miré profundamente, extasiada. Me perdí en su mirada verde.


  Sus ojos estaban vidriosos y una emoción bailoteaba en su iris.


  Acaricié su espalda.


  _Te quiero. _Murmuré junto a su oído.


  Me preparé para su embestida. Su pene penetró en mi vagina con deliberada calma.


  Eso me produjo doble placer. Jadeé incontenidamente.


  Ben empezó a moverse en mi interior. Me agarré a su espalda.


  El placer era extremo. El sudor goteaba por mi frente, extasiada. Sentí como me corría. Un vendaval de éxtasis se esparció por mi cuerpo sin control.


  Grité cuando Ben se corrió conmigo. Ambos sentimos el orgasmo de la misma manera.


  Fue maravilloso.
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Estaba nerviosa. Era la primera vez que Ben me presentaba a sus padres.
Yo quería causarles una buena impresión. Viajamos desde Santa Mónica a San Francisco.
Fue un viaje muy agradable. Ben estuvo en todo momento pendiente de mi.
Cuando llegamos a casa de sus padres me recibieron con suma alegría.
_¡Hola Benjamín! _.Salió su madre al porche con las manos enharinadas.
_Hola mamá. _La besó en la mejilla.
Su madre lo abrazó con cariño. Se notó el amor que sentía hacía su hijo.
Ella desvió su mirada hacía mi.
_¡Hola! _.Dijo.
_Hola. _Respondí nerviosa.
_Mamá, ella es Gisel, la chica de la que te he hablado. _Me presentó Ben cogiéndome de la cintura.
_Ah! Tu novia.
Me sonrojé como un tomate. No supe donde meterme.
_Encantada, Ben nos ha hablado mucho de ti. _Me abrazó tan fuerte que casi me parte en dos.
_Igualmente.
_¡Robert! _.Llamó a su marido. _Ben ya está aquí y ha traído a su novia.
Ambos nos miramos con complicidad. Ben me apretó la mano para tranquilizarme.
Ciertamente era gente encantadora. La madre de Ben me trató con mucha familiaridad. Era una señora educada, amable y muy guapa.
Me sentí como en casa. Nos prepararon una fabulosa comida y de postre como me prometió Ben, su madre hizo unos riquisimos muffins de chocolate y crema.
Sentados a la mesa parecíamos una verdadera familia.
El ambiente fue muy ameno y cómodo. No me sentí para nada presionada.
_¿Y a qué te dedicas, Gisel? _.Me preguntó el padre mientras trinchaba el pavo.
Carraspeé.
_Soy camarera, Ben y yo trabajamos en la misma cafetería.
_Sí, allí nos conocimos. _Concordó él con una sonrisa.
_¿Y cuanto tiempo lleváis juntos? _.Preguntó su padre.
Los ojos de Ben brillaron de un modo sumamente especial.
_Toda la vida. _Respondió románticamente.
_¿Y tus padres viven en Santa Mónica? _.Se interesó su madre.
Inevitablemente me entristecí al oír su pregunta.
Ben me acarició las manos con dulzura.
_Gisel acaba de perder a su padre. _Dijo con tacto.
_¡Oh vaya! _.Exclamó su madre con disgusto. _Lo siento mucho. _Y me abrazó con consuelo.
_Gracias, ha sido algo inesperado. _Me obligué a decir en voz alta.
_¿Y tienes más familia?
_Sí, mi madre y mi hermana. _Respondí metódicamente.
Rápidamente Robert cambió de tema, y ciertamente se lo agradecí.
La comida trascurrió con mucha normalidad. Fue un día muy agradable.
Me encantó conocer a la familia de Ben. Antes de regresar a Santa Mónica, sus padres me tenían una sorpresa preparada.
Agrandé los ojos como platos cuando vi que se trataba de un coche.
¡Dios! No podía aceptar semejante regalo. Lo rechacé inmediatamente.
_No puedo aceptarlo. _Dije abrumada.
_¿Por qué? _.Inquirió Robert. _Ben nos comentó que tenías que ir al trabajo en el bus, y Margot y yo hemos pensado que te vendría bien. _Sonrió con agrado.
_Sí, sí. _Tartajeé. _Pero no puedo aceptarlo, sería abusar de su confianza. _Repliqué serie.
_¡No digas bobadas! _.Me reprendió Margot. _Ya eres de la familia. _Me pellizcó la mejilla con cariño.
Ben a mi lado rió con soltura. Lo miré con suplica.
_No p-u-e-d-o.
_Lo necesitas Gisel. _Añadió Ben conforme con el regalo de sus padres.
_P-e-r-r-o. _Intenté oponerme.
_Nada de peros. _Me besó dulcemente en los labios. _Ahora el coche es tuyo. _Y me hizo entrega de las llaves.
No supe que decir. Mis ojos se llenaron de lágrimas de felicidad.
Boté como una niña con zapatos nuevos.
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Ben se marchó muy temprano a la mañana siguiente.
Quería encontrar un nuevo trabajo cuanto antes. Le deseé mucha suerte, y lo despedí con un beso.
Me prometió que por la tarde nos veríamos. Ansié ese momento.
Aproveché mi despido para hacer limpieza general en la casa.
Debía pensar que iba hacer. Estaba claro que tendría que buscarme otro curro, prepararía mi currículum, y hablaría con Mel para que me ayudase.
Ella tenía muchos contactos, y quizás algo me pudiese conseguir.
Me quité aquel pensamiento de mi cabeza. Curiosamente estaba feliz, más feliz que en toda mi vida.
El viaje a San Francisco había sido muy satisfactorio, mejor de lo que nunca imaginé.
Saqué la aspiradora del armario de la limpieza. Hacía siglos que no la usaba.
Busqué un alargador y la enchufé. Por suerte aun funcionaba. Así que me puse manos a la obra.
Había olvidado el espantoso ruido que producía la aspiradora. Puse la música a tope, y comencé a tatarear una canción que me encantaba.
El timbre de casa sonó repentinamente. Apagué el aparato y bajé el volumen de la música. Entonces abrí con pintas de maruja.
Me sorprendió encontrarme en la puerta a la mujer de Max.
_¡Doctora! _.Exclamé.
Ella sonrió dulcemente.
_Llámame Dafne, ya te lo dije. _.Me reprendió. _¿Te pillo en mal momento?
_No, para nada. Solo estaba limpiando. _Repuse alarmada.
_¿Puedo pasar? _.Inquirió.
_Sí, por supuesto. Pero, ¿ocurre algo? _.Añadí preocupada.
La doctora llevaba unos papeles en la mano. Me sobresalté cuando vi la insignia del hospital.
Entonces pregunté;
_¿Es mi analítica?
Ella asintió.
_Sí. Los resultaron me llegaron antes de lo previsto, y pensé que siendo vecinas te podía ahorrar el mal trago de ir a la consulta.
La miré, expectante. Dafne observó el salón, curiosa.
_Tienes la casa muy bonita. _Me alabó. _¿Vives sola?
La invité a tomar asiento, y le serví un café. Curiosamente le gustaba como a mi, muy cargado y amargo.
_Sí _Tartamudeé incómoda.
_Esta muy bien organizada. La mía pronto se quedará pequeña para los tres.
Abrí la boca, anonadada.
_¿Tres?
_Yo, mi marido Max, y el peque que esta en camino.
Enmudecí, ¡Dafne estaba embarazada! ¿Lo sabría Max, y a pesar de todo había sido capaz de engañarla conmigo?
Me sentí la peor persona del mundo.
_¡Estás embarazada! _Dije.
Ella sonrió, feliz.
_Sí. Me enteré hace un par de días, mi marido aun no lo sabe. _Y Agregó mirando mi analítica. _Y hablando de embarazos...
No pude evitar mirarla alarmada.
_Tu también estás embarazada. _Me soltó de sopetón.
_¡Qué! _.Chillé desprevenida. _No puede ser.
_Cálmate. _Repuso Dafne._Es algo natural.
_Debe ser un error. _Me negué a creerla.
_No hay error posible, Gisel, tu analítica demuestra que esperas un bebé. _Y repuso. _¡cómo yo!
_No. _Repetí exasperada.
El mundo se me cayó encima. ¿Embarazada? ¿Y ahora qué haría?
Lógicamente el niño era de Max. Me hundí completamente.
Unas inmensas ganas de llorar se apoderaron de mi cuerpo.
_¿Embarazada?
_Así es. _Confirmó ella._Imagino que por tu reacción no te lo esperabas, ¿verdad?
_No. _Contesté cabizbaja.
Me quedé en estado de shock. No supe como reaccionar.
Me temblaron las piernas.
_Seguro que a tu pareja le hace mucha ilusión ser padre. _Y añadió risueña._¿Por qué no vienes esta noche a casa a cenar con tu novio y así conoces a Max?
Aquello no podía estar pasándome, ¿en serio?
¿Qué diría Dafne de conocer qué el bebé qué esperaba era de Max?
Me atraganté con el buche del café.
_¿Esta noche?
_Sí, ¿tenías planes?
No supe que decir.
_No.
_Estupendo. _Añadió. _Pues quedamos, y así vamos estrechando lazos._Me guiñó un ojo.
Me puse completamente pálida, ¿sospecharía algo de lo ocurrido entre Max y yo?
<<No>>, me dije a mi misma, <<de saberlo no habría actuado tan amablemente>>.
Me vi entre la espada y la pared. Al final no me quedó más opción que aceptar.
No imaginé la complicada noche que me esperaba.
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  En shock. Tras la marcha de Dafne mi mente se quedó totalmente ofuscada. ¡Un hijo!


  ¿Y qué haría yo ahora? No podía decirle a Ben que esperaba un hijo de otro, de mi amante.


  Él jamás me perdonaría eso. Y por otro lado era mi hijo, aunque no fuese buscado, era sangre de mi sangre.


  Lloré desconsolada. Necesitaba contárselo a Mel.


  Acudí a su oficina. Cuando Mel me vio entrar en su despacho se quedó a cuadros.


  Rápidamente se levantó de su asiento y se acercó a mi lado.


  Mi rostro estaba pálido.


  _Gisel, ¿ocurre algo?


  Yo apenas podía articular dos palabras.


  _E-s-t-o-y e-m-b-a-r-a-zada. _Tartamudeé a prisa.


  Mel agrandó los ojos como platos.


  _¿De Ben? _.Inquirió.


  Negué fervientemente.


  _No.


  _¿De Max? _.Preguntó sin creerlo.


  _Sí.


  _¿Te has vuelto loca? _.Me reprendió severa.


  Sollocé impotente. Ella me abrazó.


  _Ha ocurrido. _Dijo con desazón.


  Mel se llevó las manos a la cabeza.


  _¡Santo cielo!


  No me pareció exagerada su reacción. A mi me hubiese pasado lo mismo.


  Todo aquello era una autentica locura. Lloré sobre su hombro.


  _Tranquilízate. _Me dijo dulcemente.


  _No sé que hacer. _Repuso compungida.


  _¿Lo sabe Max?


  _No, y tampoco Ben. No sé como decírselo, no quiero perderlo Mel, lo amo. _Le confesé sincera.


  _Pero el hijo es de Max, no puedes engañarlo._Replicó seria.


  _Nunca lo engañaría. _Dije con convicción.


  _¿Entonces que harás? _.Repuso Mel afligida.


  _Decirle la verdad. _Y me derrumbé ante la gravedad de mis palabras. _Ben me odiará para siempre. _Gemí incontroladamente.


  _No te odiará. _Trató de convencerme Mel.


  _Un hijo ahora. _Musité asimilando la noticia. _no entraba en mis planes._Agregué.


  _Tranquila, todo saldrá bien. _La oí decir.


  _Estoy asustada. _Dije tocándome la tripa.


  _Serás una madre maravillosa, ya lo verás. _Me abrazó Mel. _Yo te ayudaré.


  Derramé mis lágrimas sin consuelo. Iba hacer madre, tenía que asumir los nuevos cambios en mi vida.


   


   


  *******


   


   


  Llamé a Ben para comentarle lo de la cena. A él le pareció buena idea. Quedamos en casa a eso de las ocho de la tarde.


  Yo tenía los nervios a flor de piel. Ben notó que algo raro me pasaba, sin embargo no dijo nada.


  Hice de tripas corazón para no derrumbarme. No era el momento. Hablaría con Ben, pero cuando estuviese preparada para contarle la verdad.


  Llevamos una botella de vino gran reserva. Un pequeño detalle por la invitación.


  Y allí me vi yo, delante del hombre con quien había mantenido más de un encuentro sexual y del cual esperaba un hijo, haciendo como que no nos conocíamos de nada.


  El mundo se me cayó a los pies. Era un incómodo momento.


  Max no dejó de mirarme durante toda la cena. Me devoró con la mirada, y eso me alteró aun más.


  Dafne preparó un exquisito besugo al horno, y Ben le ayudó amablemente en la cocina.


  Quedé a solas con Max en el salón. Él aprovechó el más mínimo descuido para acercarse a mi, provocándome.


  _Estás preciosa princesa. _Me musitó, ardiente.


  _Déjalo Max. _Repuse nerviosa._Este no es el lugar ni el momento para mantener esta conversación. Tu mujer y mi novio están en la cocina.


  Él se acercó sutilmente a mis labios.


  _¿Y qué? _.Presumió con descaro. _¿No te da morbo?


  Max intentó besarme. Me aparté rápidamente.


  _¡Estás loco! _Le chillé.


  Él me respondió, enronquecido;


  _Por ti.


  _Deja ya esto. _Le rogué pasiva.


  _No quiero Gisel. _Respondió firme.


  _Max, lo nuestro se ha acabado. _Intenté que razonase.


  _Yo no creo que haya acabado. _Su aliento rozó mi oreja. _Quiero follarte ahora.


  _¡Qué dices!


  _Podemos ir al cuarto de baño...


  Max me acorraló posesivo contra la pared. Me agarró la cara y me obligó a besarlo.


  En aquel momento Ben irrumpió en el salón, y me miró sorprendido.


  _¿Qué está pasando aquí?
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Quise que la tierra me tragase en aquel momento. Un sofoco cubrió mi frente de sudor frío.
_Nada. _Fingí una sonrisa. El nudo de angustia oprimía mi pecho.
Deseé desaparecer de allí.
Mi cuerpo temblaba. Max no hacía más que acosarme con miradas e indirectas. Sus libidinosos ojos estaban clavados sobre mi, me devoraban.
_¡Hombre Ben! _.Max iba un poco bebido. _¿Te sumas a la fiesta? No me importa hacer un trío.
_¡De qué está hablando, Gisel! _.Me encaró Ben con furia.
Me encogí de hombros.
_Max está bebido.
_No, no, de eso nada, tu novia me pone muy cachondo. _Soltó de golpe.
Max intentó meterme mano. Ben se tiró a su cuello en el momento en que Dafne entraba en el salón.
_¡Qué pasa! _.Chilló alarmada.
Ben golpeó la nariz de Max con un sonoro puñetazo que lo tambaleó hacía atrás.
Max empezó a sangrar bajo mi horrorizada mirada.
_Ben, déjalo. _Le supliqué.
Él me miró con dolor. Agarró su chaqueta y salió de allí.
_No entiendo nada. _Corrió Dafne hacía su marido.
Fui tras Ben para alcanzarlo. Quería contarle la verdad. Necesitaba que me creyese.
Salí al pasillo y bajé deprisa las escaleras.
_¡Ben! _.Le grité desesperada.
Él ya cruzaba la otra acera para coger el coche. Me vi perdida.
Corrí sin mirar atrás.
_¡Ben! _.Lo volví a llamar.
Se giró hacía mi. Su mirada herida me dolió hasta el alma. Su dolor me quemó por dentro.
_Escúchame, por favor. _Le rogué con fervor. _No es lo que tu piensas._Intenté justificarme ante su mirada acusatoria.
Ben casi rió sarcástico.
_Sé lo que visto, Gisel, y se como te mira, como te desea.
_Bueno, sí _.Reconocí abatida. _Max y yo tuvimos sexo un par de veces...
Antes de que me dejase acabar se dio la vuelta hacía el coche.
_Fue una equivocación. _Proseguí en un vano intento de que me perdonase. _Y fue antes de que tu y yo...
Ben se volvió enfadado, y me encaró herido.
_¿Echásemos un par de polvos? _Inquirió fuera de si. _Dilo Gisel.
_Eso no es así. _Rebatí con lágrimas en los ojos.
_¿Cuántas veces habéis follado? _.Me encaró fuera de quicio.
_Y-o-o. _Tartamudeé.
_¡Admítelo! _.Me gritó con enojo. Nunca había visto a Ben tan enfadado y eso que aun no le había contado lo del niño.
Me vi sin fuerzas.
_Desde que estoy contigo no he vuelto a tener sexo con Max. Él es pasado, no me importa.
_¿Te crees qué soy estúpido? ¿Qué no veo lo qué ocurre? Para eso me has traído aquí, para humillarme. Me has manipulado a tu antojo. _Añadió con dolor. _ ¡Dios! _.Exclamó después._Que tonto he sido, ¿y esa pobre mujer que no sabe nada? _Hizo mención a la figura de Dafne.
Benjamín se escandalizó, y yo grité apabullada.
_¡No! _.Traté de justificarme. _Escúchame.
Él me miró profundamente.
_¿Acaso no te das cuenta de qué te quiero, qué siempre te he querido? Nunca he amado a una mujer como a ti, y tu sin embargo me has utilizado como un juguete.
Abrió la puerta del coche, y se metió dentro.
_Te quiero a ti, no a él. Te quiero. _Repetí exasperada.
Ben me miró decepcionado.
_Lo dudo.
_No te marches. _Le supliqué con un sollozo.
_Lo siento, Gisel.
Ben puso el coche en marcha.
Un dolor me resquebrajó el alma. En cuestión de segundos había perdido al único hombre que amaba.
El rugido del motor inundó mis oídos. Entonces lo vi perderse por la carretera.
Me derrumbé sobre la acera, impotente, hundida, y completamente destrozada. Supe por primera vez que era el sufrimiento por amor.
Mis lágrimas anegaron mi rostro helado por el frío aire de la noche.
<<Lo he perdido>>, musité rota, >>Lo he perdido para siempre>>.
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A la mañana siguiente, y tras pasar toda la noche llorando, decidí hablar con Max.
De repente tomé una decisión. Tras ver como Dafne salía del edificio, crucé el pasillo, y toqué la puerta enérgicamente.
Max no tardó en abrir, bastante sorprendido ante mi presencia.
_Hola Gisel.
Entré en la estancia con furia.
_¡Se acabó, Max! _.Le chillé histérica. _Acabo de perder al hombre de mi vida, y todo por tu culpa. _Le golpeé el pecho herida.
_¿De qué me hablas?
_Ben me ha dejado. _Sollocé con dolor.
_¿Y qué? _.Se encogió de hombros.
_¿Y qué? _.Repetí con sorna. _¡Eres un autentico gilipollas.
Max me miró con enfado.
_Y tu una puta. _Me escupió con contraataque.
_¿Puta?
_Yo nunca te he obligado a nada que tu no hayas querido. _Me recordó con alevosía.
No pude más. Estallé.
_Estoy embarazada, espero un hijo tuyo.
_¿Y cómo sabes qué es mío? _.Me lanzó mordaz.
_¿Me hablas en serio? _.Lo miré a punto de degollarlo.
_También te has acostado con Ben, ¿no?
Mis lágrimas asomaron a mis ojos.
_¡Eres un cabrón! _.Siseé entre dientes. _Ya estaba embarazada cuando mantuve relaciones con Ben.
Max se movió incómodo.
_Eso no puedes probarlo. _Alegó él.
Levanté la mano y abofeteé su cara. Max se quedó sorprendido.
_Es tuyo. _Le dije. _Ah, y que sepas que Dafne también está embarazada.
_¡Qué! _.Gritó estupefacto. _Eso no es verdad.
_Pregúntale a ella. _Dije.
Me di la vuelta.
_Gisel. _Me llamó Max.
_Eres un cerdo, Max. _Le dije a la cara antes de salir dando un sonoro portazo.
_¡Gisel!
Me sentí desquiciada. Tenía los ojos cegados de ira y dolor.
No pensé en nada. Tan solo quería desaparecer.
Me di cuenta de que mi vida había sido un autentico engaño.
Me sentí desolada. Cogí el coche y conduje bajo el estrés emocional del momento.
Miré la carretera emborronada. Llovía. Mis lágrimas resbalaron por mis mejillas.
No tenía control sobre mis emociones. Sentí como las ruedas derrapaban en aquella curva cerrada.
Traté de controlar el vehículo. Di un volantazo para esquivar aquel camión que venía de frente... Pero de pronto perdí la noción del tiempo.
La luz cegadora de los faros me encandiló. El asfalto mojado, el olor a sangre... todo se mezcló en mi confusa cabeza.
El choque frontal fue inminente. Grité despavorida intentando frenar.
 
El chirrido se coló por mis oídos. Sentí el golpe en mi cuerpo y luego la oscuridad.
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No recuerdo nada de lo que sucedió después, ni tampoco los tres días que permanecí en coma.
Tras aquel aparatoso accidente en la carretera mi vida cambió de un modo u otro.
Había vuelto a nacer, pero algo en mi interior murió para siempre.
Despertar de aquel letargo fue un milagro, según dijeron los médicos.
No sufrí daños celébrales, pero las vertebras de mi espalda quedaron destrozadas.
Iba a recibir un revés inesperado. Miré la habitación desorientada y algo aturdida.
El doctor se acercó a mi cama. Llevaba una bata blanca y un informe entre sus manos.
_¿Cómo te encuentras? _.Me preguntó comprobando el gotero.
_Aturdida. _Repuse con la boca seca. _¿Qué ha pasado?
Me dolía tremendamente la cabeza.
_Sufriste un accidente, has estado en coma tres días.
Vi que apuntaba algo en la carpeta.
_No recuerdo nada. _Dije.
_Es normal, poco a poco te irás sintiendo mejor. _Y agregó. _Hay algo que debes saber.
Me inquietó su tono alarmante.
_¿Qué ocurre, doctor?
_Has perdido el bebé que esperabas. _Repuso caótico.
_¡Qué! _.Chillé e intenté levantarme de la cama, pero ilógicamente no sentí las piernas.
Mis ojos se pusieron en blanco.
_Tranquilízate. _Me pidió el doctor llamando a la enfermera.
_¿Por qué no puedo mover las piernas, doctor? ¡Por qué! _.Lloré sin entender nada.
_Gisel, tras el accidente las vértebras de tu columna...
Lo miré suplicante. Quería saber la verdad.
_Que doctor, dígamelo. _Le rogué rota.
_Han quedado muy dañadas. _Terminó de decir.
Me quedé paralizada completamente. Un nudo me sofocó la garganta.
_¿Quiere decir qué e-s-t-o-y- p-a-a-r-a-l-i-t-i-c-a? _.Tartamudeé incontenidamente.
_De momento sí. _Me confirmó apenado.
_¡No! _.Dije. _Eso no puede ser._Me negué a creerlo.
Él pareció ponerse en mi lugar.
_Pero puede ser algo temporal, la ciencia avanza muy rápido y con rehabilitación...
_No me mienta, doctor _Le pedí entre lágrimas.
_Haremos todo lo posible porque vuelvas a andar, Gisel. _Me aseguró con convicción.
Mis ojos se anegaron en lágrimas. Aparté mis ojos hacía la ventana.
Necesitaba estar sola, asimilar mi nuevo estado. Aun no podía creer que estuviese paralitica.
¿Y ahora qué haría? Mi vida estaba hecha añicos. Preferí haber muerto en ese accidente.
Me negué a ver a nadie. No quería hablar ni recibir visitas.
Me enteré que los tres días que había permanecido en coma Ben estuvo a los pies de mi cama, sin moverse de ahí.
Al segundo día de despertar me trajeron a la habitación una silla de ruedas.
Me puse histérica.
_¡No quiero eso aquí! _.Le grité fuera de control a la enfermera.
_El doctor dice que debe ir usándola.
_¡Me da igual! Llévesela.
_Está bien. _Accedió ante mi ataque de nervios.
Lloré impotente. Los primeros días fueron los más duros, sobre todo porque yo quise aislarme del mundo y de la gente que me quería.
Poco a poco la calma volvió a mi. Me sentí más relajada.
El doctor tenía plena fe de que volvería a caminar y yo me aferré a ese pequeño rayo de esperanza.
Ben me visitó ese día. Cuando lo vi entrar a la habitación me dio un vuelco el corazón.
_Hola. _Musitó suavemente.
_Hola. _Dije.
_¿Cómo estás? _.Me preguntó afligido.
Se acercó a la cama y me cogió las manos entre las suyas.
Un hormigueo me recorrió la piel al sentir su contacto.
Sollocé impotente y aparté mis ojos avergonzada.
_¡Ey! _.Me dijo con calidez. _Tranquila.
_Estoy invalida Ben, invalida. _Musité contra su hombro.
_Volverás a caminar muy pronto. _Me alentó con esperanza.
Sus palabras fueron como un bálsamo para mi corazón.
Me sequé las lágrimas. Necesitaba pedirle perdón.
_Ben. _Murmuré entrecortadamente.
Él me miró con pasión.
_Quiero disculparme lo que pasó aquella noche en casa...
Ben no me dejó terminar mi frase.
_No tienes que disculparte conmigo. _Lo observé un tanto incómodo.
_Pero quiero que sepas... _Intenté decirle.
Su rostro se ensombreció notablemente. Se levantó y caminó hacía la ventana.
_¿El bebé qué has perdido era mio? _.Inquirió en tono dolido.
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Abrí la boca con sorpresa. Su pregunta me pilló desprevenida.
_¿Cómo sabes...?
_Me lo ha dicho el doctor. _Respondió Ben aguardando mi respuesta.
Y agregó con semblante serio.
_¿Era mío?
Sus ojos se clavaron como un puñal en mi alma. No tuve el suficiente valor para mirarlo a la cara.
Me sentí avergonzada de mi misma.
_No. _Dije. _El bebé era de Max.
Observé las facciones de Ben. Sus músculos se tensaron.
_Te lo pensaba decir. _Me escudé de su mirada recriminatoria.
No soporté que Ben me mirase con desprecio. Se que estaba herido.
Él mantuvo el silencio, no dijo nada. Me sentí sofocada.
_Lo siento. _Musité compungida. _Ojalá pudiese cambiar el pasado.
_Necesito tiempo, Gisel. _Repuso dándose media vuelta.
_Ben. _Lo llamé impotente. _Yo te quiero.
Se detuvo un segundo y me miró apenado. Mi corazón se partió en dos.
¿Era nuestro final?
Observé como el hombre de mi vida se marchaba por la puerta.
Por la tarde conocí al que sería mi fisioterapeuta. De nombre Eros, resultó ser bastante atractivo, alto, moreno, y de unos impresionantes ojos azules.
Eros era italiano, aunque llevaba más de media vida en Estados Unidos.
Según decían era el mejor fisioterapeuta de toda California, así que me sentí en buenas manos, aunque un poco asustada.
_¿Preparada para tus ejercicios? _.Me dijo mientras me levantaba con sumo cuidado de la cama.
Miré con horror aquella silla de ruedas. Mi cuerpo se estremeció.
Eros notó mi leve temblor y se mostró comprensivo.
_No debes tener miedo, Gisel.
Asentí y deposité mi confianza en su profesionalidad.
Los primeros ejercicios fueron muy sencillos aunque algo cansados. Eros quería ir poco a poco.
Me sentí muy cómoda en su compañía. Era un chico muy simpático y divertido.
Cuando regresé a la habitación tras la rehabilitación estaba de mucho mejor humor.
Dayana pasó por el hospital a verme. Me hizo mucha ilusión hablar con mi hermana.
Se sentó al lado de mi cama y me entregó un libro.
_¿Y esto? _.Dije.
_Siempre te ha gustado leer, así que he pensado que te gustaría tenerlo.
_Gracias. _La abracé emocionada.
_¿Qué tal con tu fisioterapeuta?
_Bien, es muy simpático. _Repuse con una sonrisa. _¿Y a ti con Eddi cómo te va?
Dayana se removió inquieta. Esquivó mi mirada.
_¿Ocurre algo? _.Añadí preocupada.
_Eddi y yo hemos roto. _Sorbió fuertemente por la nariz.
No supe que decir.
_Lo siento.
Dayana me miró con enojo.
_¿Por qué? _.Inquirió encogiéndose de hombros._Era un capullo. _Soltó de sopetón.
_Ben me ha dejado. _Repliqué afligida.
_¡Qué. _Chilló con sorpresa.
_No lo culpes a él. _Añadí abrumada._la estúpida he sido yo. _Sollocé.
_¡Oh Gisel! _. Pareció apurada.
Ambas nos fundimos en un sincero abrazo. Más que nunca me sentí unida a Dayana.
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Poco a poco, con la gran ayuda de Eros, di mis primeros pasos.
Tras largos meses de dura rehabilitación empezaba a ver la luz, y era maravilloso.
Un rayo de esperanza en mi vida, y todo gracias al trabajo de Eros.
En poco tiempo se había convertido en alguien indispensable para mi.
Me gustaba estar con él, pero no podía olvidar a Ben, lo extrañaba.
Quería llamarlo, pero él me había dejado claro que necesitaba estar solo.
Ahora debía centrarme en mi recuperación. Añoraba abandonar aquella lúgubre habitación de hospital y regresar a casa.
Estaba cansada de estar tirada en aquella cama. Cada día me encontraba con más fuerzas para empezar de cero.
Inesperadamente Max fue a verme. Me mostré sorprendida con su visita.
_¿Cómo te encuentras? _.Me preguntó sincero.
_Mejor. _Respondí.
Y era la verdad. Lo peor ya había pasado.
_Me alegro. _Sonrió él.
_¿A qué has venido Max? _.Lo encaré con enfado.
Max pareció nervioso.
_Siento mucho lo de tu accidente, y también que perdieras al bebé. _Dijo con tono culpable.
Realmente estaba cambiado. Su semblante mostraba arrepentimiento.
_Si aquella noche no me hubiese comportado como un cerdo... _Añadió afligido.
Un nudo me acongojó la garganta. Max tenía lágrimas en los ojos.
_Tu no tienes la culpa de que ese camión se empotrase contra el coche. _Repliqué compungida.
_Fui un estúpido Gisel._Se acusó él solo.
_No digas eso. _Me dio pena.
_Es la verdad, fui egoísta, engreído... y casi pierdo a Dafne por mi culpa.
Max se mesó el pelo con nerviosismo.
_Jugué con fuego y me quemé. _Reconoció con pesar._Quiero que sepas que he sido sincero con Dafne y le he contado toda la verdad.
Abrí los ojos como platos.
_¿Le has contado lo qué hubo entre nosotros? _.Inquirí sin creerlo.
Él asintió con vehemencia.
_Sí. _Reconoció. _Le he dicho que tuvimos una aventura, pero que acabó. Le he rogado que me perdone. Me he dado cuenta de lo que realmente quiero Gisel, y Dafne lo es todo para mi. _Agregó con ardor.
Me estremecí ante sus palabras.
_¿Y te ha perdonado?
Max sonrió taciturno.
_Sí, quiere que empecemos de cero, en otro lugar, en otra ciudad donde nazca nuestro hijo. _Replicó Max ilusionado.
Admiré el valor de Max. Había que tener agallas para ir de frente.
Al menos él había luchado por su relación con Dafne.
En cambio yo...
_Me alegro mucho por ti. _Dije de corazón.
_¿Y Ben? _.Preguntó Max.
Hablé con congoja.
_Ben y yo hemos roto.
Max pareció apurado.
_Lo siento. _Y agregó. _Espero que algún día puedas perdonarme.
_No te guardo rencor. _Expresé abrumada.
Max se acercó hasta la cama y me abrazó. Fue un abrazo sincero.
_Suerte Gisel, deseo que seas feliz. _Se despidió en la puerta.
Sentí que una etapa de mi vida se cerraba para siempre.
Observé a Max abandonar la habitación sin ningún tipo de sentimiento.
Días después supe que Dafne había dejado su plaza en el hospital y que junto a Max se habían trasladado a Nueva York.
La rehabilitación avanzaba muy rápido al igual que me recuperación.
Ya caminaba por mi sola. Cada vez era capaz de hacer más cosas.
Me encontraba muy animada. Esa semana me darían por fin el alta.
Estaba como loca por regresar a casa. Eros preparó una serie de ejercicios para que fuese practicando.
_Así que ya me abandonas signorina. _Me dijo recogiendo la sala. (Señorita)
_Sí, me dan el alta en un par de días, ¿no te alegras?
_¡Claro! _.Repuso raudo. _Pero te echaré de menos. _Me soltó dulcemente.
_¡Oh! Yo también.
Eros se acercó hasta mi y me besó tímidamente en los labios.
Me sentí totalmente confundida. Él me miró con deseo.
_Gisel. _Me susurró ronco.
Aturdida lo observé.
_Eros... y-o-o
Ben irrumpió en la sala de pronto.
Su mirada herida me traspasó el alma. Vi resquemor, desconfianza.
Un nudo me sofocó la garganta.
_¡Ben!
Eros se giró hacía él al oír mi voz. Ben estuvo a punto de darse media vuelta.
_No te vayas. _Le rogué. _Eros, déjanos a solas.
_Pero tienes que regresar a tu habitación. _Objetó reacio.
_Será solo un momento, por favor.
_Está bien. _Accedió abandonando la sala bajo la atenta mirada de Ben.
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Me sentí perdida. Sus ojos me acribillaron con acusación.
_¡Has venido! _.Dije con emoción.
_Sí. _Repuso Ben. _Necesitaba verte. _Y agregó con desdén. _¿Quién era ese?
_Es Eros, mi fisioterapeuta. _Respondí abrumada.
_¿Solo? _.Inquirió.
_¿Qué quieres decir? _.Me molestó tu comentario.
_Me dio otra impresión al entrar, he visto como te mira Gisel. _Replicó Ben carcomido por los celos.
_¡No! _.Me apresuré en sacarlo de su error. _Eros tan solo es un amigo.
Ben rió con una carcajada incrédula.
_¿Cómo lo era Max? _.Me lanzó mordaz.
Aparté mis ojos hacía el suelo.
_Eso es injusto. _Dije con enfado.
_Lo siento. _Pareció arrepentido. _No debí decir eso.
_No tengo nada con Eros, ¿por qué no me crees?
_¿Y me lo preguntas tu? _.Repuso con dolor.
_Sé que te hice daño, y te he pedido perdón._Intenté un acercamiento.
Pero Ben estaba cerrado, distante. Un nudo me oprimió el pecho.
_Gisel. _Su voz sonó quebrada. _Me marcho.
_¡Qué! _.Chillé incontenidamente.
_Tan solo he venido a despedirme.
_¿Cómo qué te vas? _.No podía creérmelo. Ben me abandonaba.
_Me ha salido una oferta de trabajo... _Alegó. _y la he aceptado.
_¿Dónde? _.Me sentí impaciente.
Ben me miró con suplica.
_Es mejor que no lo sepas.
_¿Por qué? ¿Me abandonas? _.No pude evitar sollozar.
_Nunca te he abandonado Gisel. _.Se apuró en decirme. _Pero lo nuestro es imposible.
_¿Acaso ya no me quieres? ¿Es eso? _.Dije impotente.
Ben se acercó a mi lado y me miró apasionado.
_Te quiero como nunca querré a otra mujer. _Me confesó con candor.
_¿Entonces? _.Le cogí la mano.
Ben se mostró herido.
_Entre nosotros han pasado demasiadas cosas que no se pueden borrar. Es mejor que cada uno siga por su camino. _Susurró roto.
_No. _Dije. _No.
Ben soltó mi mano con dolor.
_Adiós Gisel. _Me nombró ronco.
Lo había perdido. Ben se marchaba para siempre. Quise detenerlo mientras cruzaba aquella puerta, pero me quedé inmóvil, helada como mi corazón.
Desmoronada completamente debía recomponer mi vida.
El último día en el hospital decidí hablar con Eros sobre lo ocurrido.
Él era mi amigo. No quería perderlo como me había sucedido con Ben.
_¿Qué ocurre Gisel? _.Se apresuró al entrar en la habitación.
_Tenemos que hablar. _Dijo.
_¿Por lo del beso? _.Inquirió intuitivo.
_Eros. _Traté de suavizar la situación._Eres una persona muy importante para mi.
_Gisel.
_Déjame que acabe. _Le rogué con pausa. _quiero a Ben, estoy enamorada de él.
Eros gachó la cabeza.
_Lo entiendo.
Abarqué su rostro entre mis manos.
_No quiero hacerte daño. _Musité afligida.
Él sonrió taciturno.
_Tranquila. _Y agregó. _Sei una donna meravigliosa, Ben è molto fortunato. _Me acarició la mejilla. (Eres una mujer maravillosa, Ben es muy afortunado)
Tuve claro en ese momento que lucharía por recuperar a Ben. Ahora estaba preparada.
Besé levemente su mejilla.
_¿Amigos?
_Siempre. _Respondió contundente.
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Tras abandonar el hospital, Mel me acompañó a casa. No quiso dejarme sola.
Volver a casa fue extraño, pero estaba feliz. Habían sido los tres meses más largos de mi vida.
Ahora estaba segura de lo que realmente quería y esa persona era Ben.
No me rendiría, le demostraría que me importaba de verdad.
Estaba dispuesta a todo. Mel me miró con desapruebo.
_¿Estás segura de lo qué vas hacer?
_Completamente. _Respondí con vehemencia.
_Pero aun necesitas recuperarte... _Alegó con cierta preocupación.
_Estaré bien. _Le aseguré con cariño. _Necesito encontrar a Ben, ¿me ayudarás?
_Le amas realmente, ¿no?
_Sí, y quiero demostrárselo. _Repuse preparando mi maleta.
_¿Y estás segura de qué él te quiere a ti?
_Sí, Ben me ama. _Respondí firme.
_Te ayudaré. _Dijo con una sonrisa.
_Gracias Mel. _La abracé fuerte.
_¡Estás como una cabra! _.Exclamó jocosa.
Reí con alegría.
_Lo sé.
Intenté localizar a Ben durante días a través de mis antiguos compañeros de la cafetería.
Pero ninguno sabía nada de él. Mi última esperanza fue viajar a San Francisco para hablar con sus padres.
Robert y Margot no me recibieron precisamente con los brazos abiertos.
Estaban al tanto de la situación que habíamos vivido Ben y yo.
Estaban enfadados, era lógico. No los culpaba por odiarme en ese momento.
Pero yo estaba dispuesta a luchar. Traté de hablar con ellos, aunque en un principio se negaron.
_Por favor. _Les rogué encarecidamente. _Díganme donde está Ben, necesito verle.
_¿Para qué? _.Matizó su padre con cierta reticencia.
_Ben ya ha sufrido mucho. _Intervino Margot un poco más calmada que su marido.
_Necesito hablar con él. _Supliqué con la mirada. Y añadí. _Se que no me creerán, pero amo a Ben más que nada en este mundo.
Margot me miró con desapruebo.
_Por favor. _Repetí con fervor. _Solo quiero hacerlo feliz.
_Está bien. _Accedió al fin.
_¡Pero Margot! _.La reprendió su marido.
_Ben también la quiere Robert, merece una segunda oportunidad, ¿no crees? _.Alegó en mi defensa.
Una emoción se apoderó de mi cuerpo.
_¡Gracias, gracias! _.Los abracé con efusividad. _No les fallaré, se lo prometo. _Repuse solemne.
_Ben trabaja en el hotel “Crystal Palace”. _Dijo anotándome su dirección.
Tras conocer donde trabajaba Ben me dirigí hacía allí.
Era un exclusivo y lujoso hotel de cinco estrellas de la ciudad de San José.
Acceder a sus cocinas no sería tarea fácil. Intenté convencer al recepcionista de que me dejase pasar.
Fue imposible, además ese día se celebraba un gran banquete nupcial.
El caos era total. Aproveché un descuido y me escabullí entre los invitados pasando desapercibida ante los guardia de seguridad.
Estaba dentro de las instalaciones. Ahora debía buscar las cocinas.
Seguí a un par de camareros. Ellos me condujeron sin saberlo hasta los fogones.
Observé el gran tumulto que abarrotaba las cocinas. Localizar a Ben me resultaría complicado.
Miré en todas direcciones. Gente corría de un lado a otro con bandejas para los invitados.
_¡Ben! _.Grité entre el murmullo. _¡Ben!
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  No esperé obtener respuesta. Su voz se elevó por encima de mi cabeza su suma sorpresa.


  _¿Gisel?


  Levanté mis ojos en su dirección. Entonces lo vi. Allí estaba Ben, a escasos metros de mi.


  Una inmensa alegría me embargó.


  _¡Ben!


  Sus ojos me miraron con una mezcla de asombro y anhelo.


  _¿Qué haces aquí? _Sonó sorprendido pero sin enfado.


  Sorteé a la gente que había a mi alrededor y logré llegar a su lado.


  Me temblaba todo el cuerpo.


  _Necesitaba verte. _Dije con emoción.


  _¿Y has venido desde Santa Mónica sola?


  Asentí abrumada.


  _¡Estás loca! _.Exclamó sin creerlo.


  _Sí, estoy loca, pero por ti. _Le confesé sin tapujos.


  Vi que Ben sonreía.


  _Todo este tiempo te he extrañado. _Proseguí con ardor. _Quiero estar contigo, siempre.


  Ben me cogió dulcemente las manos. Me estremecí ante su contacto.


  Sus ojos brillaron de amor.


  _Gisel._Me musitó ronco.


  Le puse un dedo sobre los labios. No quería que nada rompiese ese momento de magia.


  _Perdóname. _Le dije.


  _No, perdóname tu a mi. _Me acarició la mejilla. _He sido un tonto, te quiero Gisel.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  _Y yo a ti, quiero que estemos juntos, que nos casemos, que tengamos hijos, que montemos un restaurante. _Repuso con júbilo.


  Ben me obligó a parar un poco mi locura. Rió suavemente.


  _Espera, espera. _Me miró con pasión. _¿casarnos?


  _Siiiii, ¿no te gusta la idea? _.Inquirí desilusionada.


  _Me encanta. _Repuso Ben.


  Vi que se arrodillaba en plan romántico. Todos nos miraron expectantes.


  _Gisel. _Murmuró con amor. _¿Te quieres casar conmigo?


  Ni lo dudé.


  _Si quiero. _Y besé con anhelo sus labios.


  Oí aplausos y vítores. Me sonrojé completamente pero no me importó.


  Ben me cogió entre sus brazos. Yo me colgué a su cuello abrumada por su perfume.


  _Nada de secretos. _Me susurró junto al oído.


  _Te lo prometo.


  _Nada de mentiras. _Añadió mientras su aliento recorría mi piel.


  _Jamás. _Contesté firme.


  Sus labios buscaron mis labios con una pasión arrolladora.


  Me sentí la mujer más feliz del mundo.


   


   


   


  Tres meses después.


   


   


   


  Con la ayuda de nuestros amigos y familia, Ben y yo abrimos nuestro primer restaurante juntos.


  Él pudo cumplir el sueño que tuvo de niño, y yo me sentí la persona más afortunada por estar a su lado.


  Nos trasladamos a vivir juntos mientras organizábamos la boda.


  Mel sería mi principal dama de honor. El tiempo pasaba volando y aun había mucho que preparar.


  La sorpresa la dio Dayana cuando se presentó a la fiesta de compromiso del brazo de Eros.


  Ambos habían iniciado una relación. Ciertamente hacían muy buena pareja.


  Eros era el prototipo de hombre que siempre había buscado Dayana.


  Estaba segura que esta vez sí serían muy felices al igual que yo con Ben.


  Él me hacía cada día ser mejor persona y me sentía profundamente enamorada.


  Todo entre nosotros era perfecto, incluso el sexo. Miré a Ben desde aquella posición en la cama, desnuda ante el calor que desprendían sus ojos verdes.


  Él me trajo la bandeja del desayuno y la dejó a un lado.


  Peligrosamente se tumbó junto a mi cuerpo y empezó a acariciarme.


  _¿Qué te parece si pasamos del desayuno? _.Me insinuó con avidez.


  Reí juguetona.


  _¿Y qué sugieres qué hagamos? _.Un suspiro entrecortado brotó de mi garganta.


  Los labios de Ben bajaron por mi ombligo. Me arqueé ansiosa.


  _Jugar. _Musitó enronquecido de deseo.


  _Quien juega con fuego se puede quemar. _Dije abriendo mis piernas a su pene.


  _No me importa quemarme siempre que sea contigo. _Respondió apasionado.


  Sonreí atrevida mientras él se colaba en mi interior. El jadeo de ambas respiraciones se expandió en la silenciosa habitación.


  




  Proximamente:


   


   


   


   


   


   


   


   


  Sigue la serie con el vol. 2:


   


   


   


   


   


   


   


   


  La guapa y brillante abogada Melissa Cournie no estaba pasando por su mejor momento personal. Tras un doloroso proceso de divorcio aun seguía amando a su ex marido. Sin embargo volver con él y perdonarle aquella infidelidad no entrada en los planes de Melissa. En medio de aquel caos emocional tuvo que aparecer Greg Coltton para poner su mundo patas arriba. Irremediablemente entre ellos surge una fuerte atracción sexual que hará replantearse a Melissa su situación amorosa.


  ¿Será suficiente el placer para olvidar el amor?


  


  Nota de la autora:


   


   


   


   


  Estimado lector/a, hoy quiero presentaros mi primera novela de género erótico, de la cual me siento tremendamente orgullosa.


  Para mi ha supuesto un gran reto. Espero que logréis enamoraros de los personajes tanto como yo misma, que disfrutéis de su experiencia y aventura.


  “Gisel, deseo y pecado” es una novela de gran carisma y diversos giros que logrará captar la atención del lector en todo momento.


  La verdad me he sentido muy a gusto escribiendo en este género.


  Gracias a mis seguidores por haberme animado en un momento complicado de mi vida, y a todos los que han creído siempre en mi talento. A.S
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